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EL MOTÍN 
P R E C I O S I D E S T J S O I R I F O X Ó I N T 

Madrhl y provinc ias , tr imestre 1 ,50 pesetas. 
— U l t r a m a r v E x t r a n j e r o ; 10 peseta* año — Nú-
muí* .«c i to , í ü c é n t i m o s . — A ti asado, 2 5 . Co-
rresponsales, 25 números, l |53 pesetas. 

LA GUERRA CIVIL 
Se inició por fin en Cataluña. 
¿Con tres partidas, con dos, con una? 

¿Más grandes, más chicas? Esto ¿qué 
importa? El caso es que estáu ya enfren-
te la libertad y el absolutismo. 

Era lógico. Habiéndose venido pre-
parándola desde hace tantos años ¿por 
qué no había de estallar la guerra? 

Todos los monárquicos han contribuí-
do á ella, los unos matando el espíritu 
libera], los otros halagando el carlista; 
la prensa más aún que los gobiernos. 

Y ahora ella se percata de que hay 
muchos conventos en España, y mucha 
romería, y mucha peregrinación, y mu-
cho sermón faccioso; ahora comprende 
que no era de mal gusto atacar al cleri-
calismo; ahora se persuade de que no se 
mata el carlismo persiguiendo á los pe -
riódicos que han tratado de impedir el 
avance de la reacción. 

Pe ro existen hoy algunos periódicos 
liberales que deslizan veladainente la 
idea de que es preferible cualquier so-
lución á la actual. Y ante esa herejía, 
yo, que si pudiera matar la restauración 
por el solo esfuerzo de mi voluntad, no 
viviría al terminar este párrafo, yo me 
afirmo y ratifico con más convicción que 
nunca en este lema de E L M O T Í N : 

«Antes que el carlismo, la anarquía.» 
Joié NAKENS 

¡TODO MENOS ESO! 
Al leerse en el Congreso los partes tele-

gráfico» en que se decía que desde la ma-
drugada del lunes 15 de Julio de 1873 has-
ta las nueve de la mañana del miércoles 
se defendieron en Estel la 200 voluntarios 
contra las facciones Dorregaray, Olio, Fé-
rula, l losas y Aldea, en total 1.200 hombres 
con cuatro cañones, y que intimada que 
les fué la rendición y próximo el asalto del 
fuerte, el voluntario Celestino Garamun-
di se eucerró en la habitación que servía 
de polvorín decidido á prender fuego á la 
pólvora en cuanto un carlista intentase 
el asalto, permaneciendo durante todo el 
t iempo que duró el ataque con la mecha en-
cendida aguardando el momento oportuno, 
y que la señora del capitán permaneció en 
el fuerte todos aquellos días curando he-
ridos y animando á los combatientes, el 
señor l i ios Rosas, aquel gran tribuno, aquel 
gran carácter y aquel gran corazón, comen-
zó un discurso con este párrafo valiente: 

«Cuando he oído el último parte leído 
por el señor ministro de la Gobernación en 
que se reíieren los actos heróicos de Este-
lla, me he electrizado al ver que la Espa-
ña de 1873 es la España de 1834 y 1837. 
Cuando he oído ese parte, he adquirido la 
completa seguridad de que el tercer pre-
tendiente será confundido como lo fueron 
sus antecesores. (Grandes aplausos). Esta 
España desgraciada ha sufrido mucho; 
puede sufrir hasta la anarquía por un pe-
3 iodo do tiempo; lo que no sufrirá nunca es 
el despotismo de don Oralos ni de sus deseen• 
dientes; lo que no suf rirá jamás, es la teocra-
cia, la Inquisición. (Aplausos prolongados). 
Es menester decirlo muy alto para que lo 
sepa la nación y para que lo sepa la Euro-
pa entera: Jamás, jamás sucumbiremos ni A 
don Garlos ni á los satélites de la antigua 
tiraníal (Delirantes aplausos). ¡TODO ME-
N O S ESO!» 

Al cuarto de siglo de haber pronuncia-
do Ríos Rosas esas palabras, y á pesar de 
que hemos caído muy bajo, y que la teocra-
cia faá levantado la cabeza, y que los carac-
teres f e han perdido, y que la fe está amor-
tigua.-:», y que hemos sostenido dos guerras 
coloniales, una de el las promovida por los 
frailes auxiliadores del carlismo, y otra ex-
tranje: i, y que las fuerzas estáu agotadas, y 
que nos vemos sin recursos, todavía pode-
mos llegar á la tumba del orador enérgico 
y decirle: 

«lío valemos lo que la generación á que 
tii perteneciste; mas si para otras empre-
sas no, para la de combatir al carlismo aún 
nos quedan alientos que nos permiten re-
petir con voz atronadora tu hermosa frase, 
é impedir que pueda ser por nadie desmen-
tida: X 

¡TODO MENOS ESO! 

Todos culpables 
Unos directa y otros indirectamente, varios á las 

claras y muchos en la sombra, todos los clericales 
han trabajado por encender la guerra civil. 

E l vulgo sólo se ha fijado en los que descara-
damente predicaban la insurrección, sin advertir 
que, así como en una orquesta hay instrumentos 

que apenas se oyen y otros que sólo dan notas 
aisladas y con grandes intervalos, pero que con -
tribuyen poderosamente á la belleza artística del 
conjunto, así en la charanga carlista cada indivi-
duo ha aportado al levantamiento la parte que co-
rresponde al puesto que ocupa, los medios de que 
dispone y el campo en que se agita. 

El obispo que na combatido al clericalismo en 
sus pastorales, el clérigo que ha vociferado contra 
él en el pulpito, el jesuíta que ha abierto colegios 
para pervertir los hijos de los liberales, el fraile 
que ha cerrado las puertas del cielo á lodo el que 
tiene sentido común y lo usa, el mestizo qne ha 
creado sociedades de polizontes con el pretexto de 
velar por la moral, los que han fundado asilos 
benéficos ó formado cofradías, lodos aquéllos, en 
fin, que han combatido la obra revolucionaria, no 
son más que músicos de la gran charanga carlista 
que ha comenzado á tocir esa partitura terrible 
tilulada Guerra civil, que arrancará á la nación 
ayes de agonía, y le hará verter ríos de' sangre y 
mares de lágrimas. 

No hay que fijarse en si éste se ha puesto en 
contradicción con aquél, en si uno desmintió lo 
que dijo otro. S i c¿da instrumento de una o r -
questa lanzase aisladamente sus notas, resulta-
lía una barabúnda infernal; bajo la batuta del di-
rector, las más discordantes, al parecer, suelen 
ser las que más contribuyen al efecto armónico. 

Desde el periódico liberal que ha callado ante 
el crimen si era clérigo el que lo cometía, hasta 
el jesuíta disfrazado de republicano que, aparen-
lando descreimiento, sostenía que era de mal 
gusto hablar contra el clero; lo mismo el que fin-
giendo respeto á la opinión ajena permitía á su 
familia practicar actos religiosos de que él se bur-
laba, qu i quien permaneció indiferente ante las 
procacidades y manejos de los enemigos de la li-
bertad, todos son músicos de la charanga carlista, 
y contra lodos debemos proceder, ya que se ha 
disparado el primer tiro, pues lodos lian contr i -
buido á que el carlismo, fabricante de cadáveres 
al por mayor, vuelva á empedrar las montañas 
con huesos de liberales y á encharcar los valles 
con su sangre. 

Sólo de esta manera, reventando á todos, poirá 
España salvarse. 

t i Ejército f el carl ismo 
Los carlistas hacen correr la voz de 

que cuentan con gran parte del Ejército. 
Mienten en esa como en otras cosas; en 
esa más que en ninguna. 

Podrá habor, hay seguramente en el 
Ejército jefes y oficiales carlistas, tal 
vez algún general; éstos podrán, si la 
guerra se extiende, irse con don Carlos; 
pero ¿arrastrar al Ejército? No. 

.El Ejército, como dijo Tiers, es de 
quien lo crea, lo sostiene y lo recom-
pensa; y como el de España lo creó la 
libertad para combatir al carlismo en la 
primera guerra , y lo ha sostenido la 
nación mandada por liberales, y lo han 
recompensado todos los gobiernos, i n -
cluso el de la República, que aumeiitó 
en 25 pesetas el sueldo de los subalter-
nos, el Ejército no puede ser carlista. 

Pruebas mil ha dado de ello; la más 
grande fué cuando los monárquicos d i -
solvieron el cuerpo de artillería, que los 
republicanos reorganizaron después. Era 
un cuerpo privilegiado, pasaba por reac-
cionario, se vieron desposeídos de sus 
empleos los jefes y oficiales, y á pesar 
de esto ¿cuántos se marcharon con don 
Carlos? Muy pocos. Prefirieron quedarse 
sin carrera á unirse con los asesinos de 
sus hermanos de armas. 

No; el Ejército no es, no puede ser 
carlista; se lo impide su tradición, el 
mar de sangre que tendría que vadear 
para unirse á los asesinos de sus com-
pañeros, la ilustración que hoy tiene; y 
cuando eso no fuera, se lo prohibiría el 
instinto de conservación. 

Los carlistas tienen generales, jefes 
y oficiales, unos creados en la últ ima 
guerra y otros nombrados después; han 
ido ascendiendo en la paz y se presenta-
rán en campaña ostentando sus empleos. 
Con pocas excepciones, los individuos 
de ese Estado Mayor son gentes sin ins-
trucción, ni idea de lo que es honor mi-
litar; hicieron del guerrear un oficio lu-
crativo, y , por lo tanto, robaron y s a -
quearon siempre que pudieron; no pe -
learon con nobleza, cazaron -con astucia 
ó asesinaron con crueldad; el incendio 
les facilitó en ocasiones el triunfo que á 
su valor le estaba vedado. ¿Y con gentes 
así iba á confundirse el Ejército español? 
Con pensarlo se le ofende. 

Pero vamos á suponer lo absurdo, á 
hacer probable lo imposible; que el Ejér-
cito se fuese con el carlismo, y que éste, 
ayudado por él, venciese. ¡Pobre E j é r -
cito al día siguiente del triunfo! Se vería 
sustituido por la patulea carlista, que 
presentaría como mérito para ser prefe-
rida su antigüedad en la defensa de la 
causa, su consecuencia, sus sacrificios, 
y hasta los heclios realizados en contra 
del mismo Ejército, y hasta los infames 
fusilamientos y asesinatos de Ripoll, 
Berga, Cirauqui, Olot, Endarlaza y cien 
puntos más. 

Ellos serían los preferidos, los hala-
gados, los que inspirasen confianza; y 
si no de una vez, poco á poco, la b r i -

llante oficialidad española se vería des-
poseída; y trien s mal si, como ocurrió 
á raiz del ¿3, iiu se empleaba el puñal 
y el revólver para acabar con sus indi-
viduos en detall. 

Y aunque esto no fuera; ¿qué indivi-
duo del Ejército llevaría con orgullo una 
condecoración que ostentase un émulo 
de Santa Cruz, un grado que obtuviese 
un imitador de Savalls? ¿Qué oficial se 
resignaría á tener por jefe á un así-sino 
ni por compañero á un ladrón? ¿Dónde 
irían á parar entonces las altas ideas 
que hoy tiene el Ejército sobre el honor 
y el deber? ¿Cómo podría repetir, con el 
orgullo que lo hace ahora, aquello de 
que 

la milicia sólo es una 
religión de hombres honrados? 

No; los carlistas, si lo imposible p u -
diera realizarse alguna vez, única ma-
nera de que obtuvieran el triunfo, no 
necesitarían echar á los jefes y oficiales 
del Ejército; éstos se irían solos por dig-
nidad personal, por honor colectivo. 

Nunca han sabido los carlistas d is i -
mular el odio que tienen al Ejército. En 
la última gm rra, c ano cu la primera, 
los jefes y oficiales que se pasaron á sus 
filas fueron siempre mirados con p re -
vención, cuando no perseguidos, cuando 
no deshonrados. Se u ilizaban sus se r -
vicios, porque eran los únicos que v a -
lían, pero se les odiaba en el fondo: cual-
quier cabecilla feroz y sanguinario a l -
canzaba más predicamento arriba y aba-
jo: sirva de ejemplo Zumalacárregui en 
la primera guerra; Dorregaray en la se-
gunda. Cabrera, don Basilio, cualquier 
otro malvado significaba más que el 
primero para Carlos V; Santa Cruz, Sa-
valls, Rosa Samaniego, eran más apre -
ciad* s que el segundo por Carlos VII. 

Y esto es lógico. En un partido que 
tiene por bandera el robo, el incendio y 
el asesinato, son los mejores los que más 
asesinen, más incendien, más roben. . . 
Por esta razón nunca podrían imponerse 
en el carlismo los jefes y oficiales del 
Ejército que, ni aun en los momentos 
en que se baten como fieras, se olvidan 
de que son hombres, y honrados y ca-
balleros. 

DE FOTOGRAFÍA 
Se nos quiere presentar ahora á oso Gar-

los que ha ensangrentado á España, como 
el hombre destinado á salvarla. Vamos k 
juzgarle, no dejándonos llevar por la pasión 
de partido, sino apoyándonos en los hechos 
auténticos é irrebatibles que nos suministra 
su historia. 

¿Hijo? Procuró destronar á su padre, de 
acuerdo con su abuela, del reino imagina-
rio que la familia persigue encharcándose 
las botas en sangre española. 

¿Esposo? Nadie iguora la v ida que (lió á 
doña Margarita, maltratándola de palabra 
y obra en muchas ocasiones. 

¿Padre? Dígalo doña Elvira, esa hija cuya 
deshonra difundió por todo el mundo. 

¿Hermano? Don Alfonso tuvo que aban-
donarle antes de terminarse la guerra, 
lanzando un manifiesto en que vedadamen-
te le acusaba de inepto, cobarde é inmoral. 

¿Amigo? A los que distinguió con su con-
fianza, procuró deshonrarlos. Que hablen 
Calderón, Boet, Dorregaray, Elío, Mogro-
vejo, Valdespiun, Díaz de Radn, Memliry y 
cien más. 

¿Valiente? Corriendo desalado en Ora-
quieta, huyendo ante Irúu, no acercándose 
á Bilbao sino á distancia de cuatro leguas, 
entraudo el primero en Francia al te m i n a r 
la guerra, es como únicamente dió muestras 
de serlo. 

¿Traidor? Se comprometió el 16 de Ju-
nio de 1869 á no dar ningún paso ni tomar 
iniciativa alguna, condición que impuso 
Cabrera para ponerse al frente de los ne-
gocios militares, y a.1 día siguiente, 17, en-
v ió en secreto á Barcelona á don Francisco 
Sala, para que sus partidarios, poniéndose 
de acuerdo con los comprometidos de Va-
lencia y Madrid, combinaran los elementos 
ó iniciaran la sublevación sin esperar nueva 
orden ni avisar á nadie más que á él. 

Y no sólo era traidor, sino que obligaba 
á los suyoB á serlo. Cuando don Amadeo 
dió el 17 una ámplia amnistía á los carlis-
tas, expidió una real orden (?) fechada en 
Bayona el 1G de Septiembre, ordenando á. 
los sargentos, cabos y soldados residentes 
en Francia que se acogiesen á la amnistía 
y se presentaran á los jefes carlistas de 
los pueblos donde iban á residir, para pres-
tar en ellos los servicios que se les ordena-
se. Que no concedía permiso, pero que tam-
poco lo negaba, para que los jefes y oficiales 
entrasen al servicio del gobierno de España, 
y que su deseo era que fuese el mayor nú-
mero posible, porque allí podían ser sus ser-
vicios eficaces. D e esta manera inculcaba 
ideas de hidalguía y lealtad en sus parcia-
les; de este modo les ordenaba sentar plaza 
de traidores. 

¿Embustero? Lanza á Polo el 69 al mo-
vimiento de la Mancha, sale mal, y niega 
que él se lo haya ordenado. 

¿Leal? Inutilizó á todos aquéllos á quie-

nes manifestó afecto; sembró la desconfian-
z entre ellos; los enzarzó; y por no ser leal, 
hasta no lo fué con Rosa Samaniego, asesi-
no á quien utilizó, cuando éste demandaba 
protección para huir de la justicia. 

¿Moral? Como dijo un poeta, no conoció 
nunca más moral que el árbol que cria mo-
ras. 

¿Caballero? D e industria lo fué siempre: 
lo mismo cuando trataba de sablacear á Ca-
brera, que cuando se lamentaba de que los 
fueros de las provincias vascongadas le im-
pidieran arruinar por completo aquel país. 

¿Religioso? Sus burlas al obispo de Urgel , 
sus escarceos libidinosos en un convento en 
Estella, nos ahorran de dar detalles edifi 
cantes sobre este punto. 

¿Rey? Si el serlo consiste en no saber nada 
de nada, en inutilizar á los hombres qu« 
sirven lealmente, en distinguir á los asesi-
nos y á los rufianes, en sacar dinero en to-
das partes y á cualquier costa, en no cum-
plir palabra empeñada, en deshonrar en sus 
mujeres á los vasallos, ó en divertirse mien-
tras sns partidarios derraman su sangre, en 
este caso ¡oh! en este caso reconocemos y 
proclamamos qne ese imbécil, ese menteca-
to, ese vicioso, ese cobarde ó inmoral, cruel 
y vengativo, á quien llaman los suyos Car-
los VII , es un modelo acabado de reyes, 
por más que en lo desleal, en lo sanguina-
rio, no paso de ser... una mala caricatura del 
infame Fernando VII! 

¡Pobre España si cayera en manos de un 
hombre así! Desaparecería del mapa. 

de los hombres de negocios, excusado es 
decir que no han de ayudar al carlismo. 

Sí, después de saber esto, los señores de 
la lkinca creen que deben ayudar á los car-
listas, que lo hagan. Así acabaríamos de una 
vez con unos y con otros. ¿Los tenedores de 
papel ayudaban al carlismo? Pues al par que 
los exterminásemos, quemaríamos el papel. 

Otro de los medios de que se valen los 
carlistas para reclutar gente en los distritos 
rurales, es decir que devolverán sus bienes 
á los pueblos; ellos, á quienes los vasconga-
dos tuvieron que poner á raya para que no 
se comiesen hasta las piedras; ellos, que ha-
cen del robo una profesión y del saqueo una 
religión. 

Piensen los pueblos en que esto no puede 
hacerlo un rey que tiene por fuerza que apo-
yarse en las clases conservadoras, y que, de 
ser posible hacerlo, hay que buscarlo por 
otros caminos. 

No digo eso; ni siquiera la devolución de 
los bienes del clero podría decretarse, dado 
que los descendientes de los primitivos com-
pradores son hoy los principales auxiliado-
res del carlismo. 

Desprecien, pues, esos ofrecimientos, que 
únicamente van encaminados á embaucar al 
pueblo para que él mismo se ponga la cade-
na al pie y se la remache. 

Convendría que la prensa liberal no con-
tagiada del v i rus carlista tocase con deten-
ción estos puntos, para evitar que algunos 
Cándidos cayeran en la red. 

Recojer lo sembrado 
En esto de los carlistas ocurre una 

cosa singular: se les permite hacer pro-
paganda, crecer, organizarse; y cuando, 
por consecuencia de esto, se echan al 
campo, unos se admiran, otros se extra-
ñan y todos se indignan. 

Se transige con ellos, se les halaga, se 
les elogia; y , cuando, por efecto de todo 
esto, se envalentonan, vienen los aspa-
vientos yNlos gritos y las amenazas. 

Los restauradores han sembrado je-
suítas, frailes, asociaciones religiosas, 
¿y se sorprendan ahora de recojer car-
listas? ¿Pues qué pensaban recojer? La 
semilla que se arroja á !a tierra, dará 
más ó menos, pero produce otra semilla 
exactamente igual. 

Somos partidarios de la libertad, mas 
no para los lobos; éstos deben cazarse 
en todas partes y á toda hora; y cumo 
los carlistas son lobos, y más carniceros 
que los que, cuando ellos no los reco-
rren, vagan por los montes, de aquí que 
debamos desde luego exterminarlos, y 
no aguardar que se arrojen sobre el re-
baño y lo destrocen. 

Y no se nos hable de derechos de los 
partidos políticos; el carlismo no es un 
partido político, puesto que tiene por 
principio el robo, el asesinato y el in-
cendio; es una cuadrilla de bandoleros. 
Podrá haber entre sus partidarios algu-
nos que individualmente no merezcan 
ese calificativo; pero en conjunto á lo-
dos les cuadra, todos lo merecen. Los 
que en la guerra pasada callaron ante la 
crapulosa vida de su rey, los asesinatos 
cometidos por Savalls, Santa Cruz, Goi-
riena, Rosa Samaniego, Jergón y cien 
carlistas de esta estofa, merecieron por 
cobardes lo que éstos por criminales. 

Podrá, repetimos, haber carlistas hon-
rados; el carlismo no lo es. 

La plaga carlista 
El carlismo debe desaoarecer, no sólo i ? 

porque lo capitanea una familia indigna 
de estar al f rente de cualquier partido, 
sino porque es una rémora de nuestra 
civilización y de nuestro desenvolvi-
miento polítíco. 

Mientras haya carlismo, habrá en Es-
paña masas ignorantes, eclesiásticos ba-
talladores, aventureros latro-políticos, 
conspiraciones fanáticas, y guerras c i -
viles prolongadas, estériles é inhumanas. 
El carlismo dificultará siempre todo ade-
lanto político, económico y social, malea-
rá el régimen parlamentario, enturbiará 
la libertad religiosa, perturbará el desen-
volvimiento de la vida municipal y pro-
vincial, atrasará el vuelo de nuestra 
agricultura, industria y comercio, enve-
nenará el estado de nuestra marcha cien-
tífica, literaria y artística, nos impedirá 
fortalecernos y desarrollarnos, y nos 
tendrá relegados á esa categoría de n a -
ción decaída, débil, inerme, que por su 
causa ahora tenemos, obligados á mirar 
en silencio lo que en Europa se hace. 

Si el carlismo fuese verdaderamente 
un partido de ideas, un partido nuevo, 
un partido de intereses nacionales, se 
haría mal en destruirlo, por no privar á 
España de un elemento que la animase y 
robusteciese. Pero el carlismo no es más 
que una agregación de intereses egoís-
tas, de vanidades repugnantes y de r u -
tinas seculares que nos debilitan y e m -
pobrecen. 

¿Y qué se proponen hoy en día los 
carlistas? ¿qué idea ni qué programa tie-
nen? ¿qué esperan, ó en qué confían? Lo 
único que hacen es dar importancia al 
mentecato y cobarde don Carlos, que se 
adorna con su adhesión, ayer para lucir-
la en las orgías de baronesas falsas y de 
cocottes reales, y hoy para halagar á su 
segunda mujer , que le ha llevado una 

T Á C T I C A B U R D A 
Los carlistas, para ver si se atraen al Ejér-

cito, dan á entender que tienen ya bastantes 
partidarios dentro de él. 

Aseguran de igual modo que están á su 
favor los hombres de negocios, la alta banca, 
los capitalistas en todos su múltiples y va-
riados matices, y mienten del mismo modo 
qne cuando afirman que cuentan cón el Ejér-
cito. 

Se necesitaría que fuesen todos unos estú-
pidos (y no lo son cuando de sus intereses 
se trata) para no comprender que el triunfo 
del carlismo traería aparejado el reconoci-
miento de la deuda carlista, como mil veces 
han dicho; y si con la nacional es imposible 
ya vivir, ¿qué iba á ser de España el día que 
cargase con la de la guerra pasada, la de la 
anterior y la de la presente? 

Y como ya en ese camino no habían de 
detenerse, ni aun queriéndolo podrían, inme-
diatamente después del reconocimiento de 
la deuda carlista vendría la anulación de las 
ventas de bienes nacionales, para que el cle-
ro entrase en posesión de los bienes que con 
perfecto derecho se le vendieron. 

Los hombres de negocios saben todos 
bien, que una de las primeras cosas que ha-
rían los carlistas, según dijo en Marzo de 
1873 el corresponsal que El Times tenía en 
Estella, por habérselo oído al propio don 
Carlos, sería no reconocer ninguna clase de 
deuda de las contraídas por los gobiernos 
españoles desde que se inició el movimiento 
carlista del 69. Y como esto sería la ruina 

fortuna con la esperanza de alcanzar 
una corona que no ha de ver en sus sie~ 
nes. 

Si alguien pregunta á los carlistas por 
la idea que defienden, no pueden contes-
tar sino que siguen á don Carlos, sin 
justificar su vocación ni siquiera dicien-
do que el carlismo representa una idea 
nacional. 

¿Qué son los carlistas en sí mismos? 
No son más que hombres de armas to-
mar, sin recursos propios, ni dirección. 
Los que discurren algo en política, s a -
ben que sus ideas son impracticables. 

¿Tienen siquiera programa, saben á 
dónde van, ó los mueve una idea común? 
No; se odian entre sí, y odian á la l i -
bertad, y los fueros, y la religión y todo 
lo que aparentan defender. 

Pues si nada representan sino la des-
honra de la patria ¿por qué andar en 
concemplaciones con ellos? ¿Se discute 
acaso el combatir las plagas? 

Donde les duele 
La procacidad de los diarios carlistas no 

reconocía límites durante la guerra. 
Pedían á sus correligionarios «fusiles, ca-

ñones, lanzas, y al que no pudiese facilitar 
esos instrumentos de guerra, mil reales, cin-
co duros, una peseta y hasta dos cuartos, si 
á más no alcanzaban sus recursos, para Dios, 
para la patria y para el rey, amenazándoles 
con que no luciría para ellos la misericordia 
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divina si no contribuían en la medida de sus 
fuerzas á sostener la causa de don Carlos». 

¡Dinero! Este era para los asesinos aque-
llos el objeto primordial. Lo sacaban de to-
das partes, con peticiones, con amenazas, á 
mano armada... Y lo hacían cuando les in-
teresaba hacerse gratos á la opinión. ¿A que 
no se hubieran atrevido si llegan á triunfar? 

Con las subvenciones de ferrocarriles, los 
robos al Estado y á particulares, lo que les 
producían los secuestros y lo que el clerica 
iismo les daba, los carlistas eran entonces 
los que más dinero tenían en España. Las 
casas de banca alemanas é inglesas saben 
bien el dinero que se les enviaba de Filipi-
nas, cuyos frailes están ahora aquí. 

Por estas razones, ya que el dinero lo es 
todo para los carlistas, mestizos é integristas 
adyacentes, en el bolsillo hay que castigar-
los. 

Sientan ellos el dolor ahí, y la guerra ter-
minará por sí sola. Lo que todos ellos tienen 
vale menos que la vida de un soldado. 

No se comete al hacerlo ninguna injusticia. 
Es ya ley que el vencido pague los gastos 
de la guerra: cinco mil millones de francos 
le costó á Francia el ser derrotada por Pru-
sia. 

Apliquemos este sistema á los carlistas, 
pues que tenemos la seguridad de vencerlos; 
decrétese el embargo de sus bienes, y vén-
danse tras breve tramitación. Así tendremos 
para los gastos de la guerra sin sacrificar al 
pafs. 

Y no haya cuidado entonces de que la 
guerra dure mucho: el día que los carlistas, 
con careta 6 sin ella, vean que tienen que 
pagar los vidrios que rompan, no romperán 
más vidrios. 

Hay hombres que sufren resignados, y 
hasta orgullosos, la cárcel, el presidio, el 
destierro; padecer personalmente poi una 
causa política, se considera hasta una gloria. 

Pero tóqueselea al bolsillos, embárgueseles 
sus bienes, vean pasar sus fincas á otros, sus 
enemigos quizás, y ¡adiós valor, idea del sa-
crificio, abnegaciones!... Los leones se vuel-
ven corderos. Dar la vida, bien; pero el di-
nero... ¡oh! esto es superior á las fuerzas hu-
manas... ¡Verse desposeídos, pobres!... No 
hay convicción que resista á tan desviadora 
idea. 

TODOS PERDERÍAN 
¿ Q u i é n g a n a r í a e n l í s p a ñ a con el t r i u n -

fo del c a r l i s m o ? N a d i e , m á s que. la f a m i -
l ia p r o s c r i p t a y el c e n t e n a r d é f a n á t i c o s 
q u e pus iera , á su d e v o c i ó n . 

E l c l e r o p e r d e r í a , p o r q u e , s o b r e n o po-
d e r l e c o n c e d e r m á s q u e con la r e s t a u r a -
ción t i e n e , a v i v a r í a el odio de l p u e b l o 
h a c i a é l , y á la c o r t a ó á la l a r g a t r ae r í a 
e s t o u n a r e v o l u c i ó n en q u e no q u e d a s e 
c a b e z a d e c u r a s o b r e los h o m b r o s n i 
p i e d r a s o b r é p i e d r a en los t e m p l o s . 

E l E j é r c i t o p e r d e r í a , p o r q u e a p a r t e 
los b a n d i d o s q u e a u m e n t a r í a n s u s filas, 
se le s o m e t e r í a el s i s t e m a d e p u r i f i c a -
c i o n e s q u e a r r o j a r í a de él á los h o n r a -
d o s , ú todos lo q u e lo f o r m a n h o y . 

La a r i s t o c r a c i a p e r d e r í a , p o r q u e el 
r é g i m e n a b s o l u t o la c o n s i d e r a ú n i c a m e n -
t e en re lac ión á Jas a b d i c a c i o n e s de d ig -
n i d a d q u e s u s i n d i v i d u o s l l evan á c a b o . 

L a c i a s e m e d i a p e r d e r í a , p o r q u e , f a l -
ta d e l i be r t ad p a i a m o v e r s e y d e s a r r o -
l l a r s e con a r r e g l o a l p r o g r e s o d e los 
t i e m p o s , a c a b a r í a a n i q u i l a d a por la c o m -
p e t e n c i a q u e e n la e s l e r a de la i n d u s t r i a 
y e l c o m e r c i o le h i c i e sen l a s ó r d e n e s 
r e l i g i o s a s , c o m o y a s e lo e s t á n h a c i e n d o 
en la m e d i d a q u e p u e d e n . 

Y el pueb lo p e r d e r í a , p o r q u e s u j e t o á 
u n d i a p a s ó n n o r m a l d e m i s e r i a , t e n d r í a 
q u e v o l v e r en m a s a á la d e g r a d a n t e sopa 
ó á b u s c a r en la e m i g r a c i ó n el p e d a z o 
de p a n q u e t i e n e a ú n á r a t o s a q u í . 

¿Qué m á s ? Las m i s m a s p e r s o n a s i l u s -
t r a d a s q u e por r o m a n t i c i s m o t r a d i c i o n a l 
e s t á n a f i l i adas al c a r l i s m o , s e r í a n l a s 
p r i m e r a s en a r r e p e n t i r s e d e h a b e r con-
t r i b u i d o á su i m p l a n t a c i ó n , l a s v í c t i m a s 
p r e f e r i d a s por s u s p a r t i d a r i o s . R e c u e r -
den lo q u e hizo F e r n a n d o V i l con los 
q u e c o n t r i b u y e r o n á q u e r e c u p e r a s e el 
t r o n o , c o n los q u e m á s c i e g a m e n t e le 
s i r v i e r o n . L a s c á r c e l e s y lo s p r e s i d i o s 
s e l l e n a r í a n con e l los el d í a q u e el m i s e -
rab le ú q u i e n l l a m a n r e y lo o c u p a s e á 
s u v e z . C u a n d o v i e r a q u e le e r a i m p o -
s ib le en e s t o s t i e m p o s s o s t e n e r la t r a n -
s i t o r i a r eacc ión en q u e h o y se a p o y a , 
t r a n s i g i r í a p a r a . s egu i r r e i n a n d o c o n los 
l ibé ra lo» q u e 110 h u b i e r a f u s i l a d o , y e x -
t e r m i n a r í a á. los c a r l i s t a s q u e n o c o r e a -
s e n su e v o l u c i ó n . H o m b r e s in o t ro idea l 
q u e el t r o n o , t o d o s los m e d i o s le p a r e -
c e r í a n b u e n o s p a r a c o n s e r v a r l o . 

Y s i e n d o e s to a s í , y n o p u d i e n d o n a -
die g a n a r n a d a .con el t r i u n f o del ca r l i s -
mo, ¿á q u e n o c o m b a t i r l o con i u r i a des-
de el p r i m e r i n s t a n t e ? ¿por q u é n o b u s -
ca r SUR c ó m p l i c e s , e s t é n d o n d e e s t u v i e -
r e n , y h a c e r l e s p a g a r s in c o n t e m p l a c i o -
n e s el c r i m e n de le. ¿a. p a t r i a q u e h a n co-
m e t i d o ? 

¿Triunfar? Nunca ¿ 
Creer que pueden triunfar, ni los mismos 

carlistas lo creen. 
Si el 73, sin Ejército apenas, é indisciplina-

do gran parte del que había; el cuerpo de ar-
tillería disuelto; teniendo que atender á la 
gi,e/ra de Cuba y á la cantonal; con las pasio-

nes soliviantadas; sin gobiernos fuertes y es-
tables; sin hombres á la altura de las circuns-
tancias; con ministros que dejaban el poder 
por no aplicar la ordenanza ¡y en tiempo de 
guerra!; con unas Cortes que se entretenían 
en discutir asuntos sin importancia en vez de 
haberse dedicado exclusivamente á volcar 
toda España sobre el Norte y parle de Cata-
taluña; sin dinero, sin crédito; sin nada, en 
fin, supimos tenerlos á raya é impedimos 
que pasaran el Ebro ¿qué habían de triunfar 
ahora? 

En cambio ellos, contaron entonces con la 
mayor suma de elementos que pueden con-
tar nunca; con un clero á quien los obispos 
impulsaban y el Papa no detenía; con el apo-
y o indirecto de las clases conservadoras 
qiu» preparaban la venida de don Alfonso; 
con los cuantiosos recursos que les enviaban 
los frailes de Filipinas; con la frontera fran-
cesa abierta; con lo que les producían los ro-
bos continuos que impunemente hacían en 
los pueblos, abandonados por no haber Ejér-

. cito; con el cansancio de un país trabajado 
por cinco años de convulsiones revoluciona-
rias; y á pesar de contar con todo eso, nos 
dieron tiempo para restablecer la disciplina, 
reorganizar el Ejército, y hacerles al fin re-
pasar la frontera. 

La única ventaja que tienen hoy sobre en-
tonces, es que España está llena de conven-
tos, cuyos moradores les ayudarán cuanto 
puedan; pero esta ventaja es más aparente 
que real, porque los frailes, como la guerra 
siga, deben ser barridos por el pueblo si no 
lo hace el gobierno. 

Mas esto, el saber que no pueden triunfar, 
no ha de impedirnos obrar con energía. 

Suponiendo, lo que tampoco admito, que 
se hayan echado al campo los carlistas de 
Cataluña sin orden de don Carlos, siempre 
quedará en pié esta verdad: están organiza-
dos, armados, uniformados, y cuentan con 
dinero y apoyo en los clericales; por lo tan-
to, el día que reciban la orden de aquel, 
será terrible el movimiento. 

A evitar que esto sea, por todos los me-
dios, absolutamente por todos, este el único 
deber de la España liberal. 

Lo que es el carlismo 
Los partidarios del aborrecido absolutismo c o -

nocen de sobra lo difícil de sn empresa, y lo im-
posible de tina victoria i|iie les consistiese, a sen -
tar su dominación de 1111 modo estable en esta tie-
rra fecundada por sangre de liberales, y encami-
nan sus esfuerzos á extraviar la opinión de una 
parte del país, protestando de qne el triunfo de 
su causa no s i gn i l ka r la la vuelta á un pasado de 
horrible recordación, s ino la depuración de la in -
moralidad por varias medidas de gobierno en a r -
monía con la civilización. 

liste es uno de tantos ardides de qne se lian 
valido s iempre los defensores del altar y del tro-
no, una abominable hipocresía más en el número 
infinito de las que componen la historia de ese 
bandolerismo amparado á la sombra de una idea 
política. 

No; el carl ismo de ahora, el que amenaza nue-
vamente la tranquil idad dé l o s bogares españoles, 
el que nos amaga con una nueva serie de c r íme -
nes y de horrores, el que se dispone á ensangren -
tar de nuevo el territorio, el que prepara nuevos 
días de luto y desolación para E spaña , no es otro 
ni es distinto de aquel partido que trajo la reac -
ción de 1814, anulando la obra inmortal de las 
Cortes de Cádiz, y apoyando á Fernando V I I para 
premiar con negra ingratitud el sacrificio de los 
que más hablan contribuido á devolverle la co ro -
na, haciéndoles blanco de las iras reaccionarias y 
objeto de persecuciones y castigos; el mismo que 
engendró la regencia de Urgel , á la que debió la 
veigüenza de la intervención extranjera, el famo-
so decreto de l . u de Octubre de I8U23 por el que 
Fernando V i l derogaba el compromiso contraído 
por otro decreto firmado en Cádiz el día anterior 
y pretendía borrar del tiempo los tres años trans-
curr idos desde 1820; el que apoyado en esa mis-
ma regencia organizó la horr ible persecución, s in 
ejemplo en nuestra historia, que hizo emigrar 
á millares de españoles y llenó las cárceles y c a -
labozos de infelices víctimas sacrificadas al furor 
de un estúpido fanatismo, de cuyas iras 110 se l i-
braron ni las mujeres, ni los n iños, ni s iquiera 
los animales y los bienes de los vencidos; aquella 
reacción de la cual dice un historiador nada s o s -
pechoso por sus ideas, que tforma el período más 
horrible de E spaña , y que no la hubo, ni se con -
cibe más estúpida»; el mismo que ejecutó toda 
aquella serie de horribles crueldades, baldón de 
nuestra historia al vergonzoso grito de muera la 
nación y vivan las eudenas»; el que predicaba—no 
lo olviden los l ibera les—el exterminio de é s -
tos HASTA I.A QUINTA GENERACIÓN; el q u e lia en ve -

nenado con su mortífero aliento nuestra atmósfe-
ra política, y por dos veces y durante largo perio-
do ha ensangrentado á España y la lia conducido 
á la ruina. 

S í , es natural que ese partido, l lamémosle así, 
enemigo n a t n n l de las libertades, intente con su -
mar su nefanda obra, pretendiendo, al ver á E s -
paña al borde del abismo, dar el últ imo impulso 
para precipitarla «n la s ima sin fondo del aniqui-
lamiento, para borrar sn nombre del mapa, ya 
que no le sea dable borrarlo de la historia, como 
intentó en 1823 borrar los tres años de sistema 
constitucional. 

No habrá español de sentido común que se 
deje, sorprender por una artimaña semejante; pero 
todo el que se precie de patriota tiene la ob l i ga -
ción de dar la voz de alerta para que nadie se 
deje seducir por esos cantos de sirena del car-
l ismo, que boy, lo mismo que ayer, 110 es más 
que el enemigo de la libertad, el más grave y pe -
ligroso enemigo del decoro de la nación e spa -
ñola. 

D igan lo que qu ieran los partidarios de ese 
anacronismo que se llama cansa carlista, p e r -
sonificada en un nombre que ha sido el ludibr io 
de la Europa civilizada y la vergüenza de su p ro -
pia familia, y aun de muchos de sus partidarios, 
no convencerán á nadie de que el triunfo de esa 
causa puede traer para España más que el duelo, 
el desprestigio y la ru ina. 

L lámanse á &i mismos representantes de la 
tradición, como queriendo ocultar con la vague-
dad del calificativo las tristes realidades de esa re-
presentación; como si no hubiera historia, ni m e -
moria, ni sentido moral en este país, cuan to no 
representan siquiera la tradición histórica, p o r -
gue aquellos monarcas, genufnos representantes 
e la monarquía absoluta, que ordenaban el ess i -

to de Koma y mandaban prender al cursor del 
Papa donde fuere habido, sabían mantener la i n -
dependencia y los fueros del poder civil, es decir, 
la integridad de la nación, mientras estos abso lu -
tistas MUÍ y fundan sus mejores títulos en ser 
esclavos de la liorna papal, dóciles auxil iares & 
instrumentos del clericalismo. No significan lo 
que en las tradiciones del absolut ismo, atendidas 
las épocas, puede haber de levantadoy digno, sino 
la intriga ru in , la mezquina ambición, las con s -
piraciones ile las camaril las qn« se agitan ó se 
arrastran entre la turba multa cortesana; eu una 
p.tlabra, todo lo pequeño, le bajo, lo miserable, 
lo hediondo, lo corrompido que puede haber y 
producirse en las esferas del gobierno. 

Itcpresentan ese sistema condenado por la c i -
vilización y por la historia, que erige en resortes 
de gobierno la astuta hipocresía y la crueldad; 
en una palabra, representan la reacción fanática 
que desde los comienzos del siglo viene siendo la 
rémora para el progreso y la salvación de E spaña , 
que acabarla, si ellos dominasen, por ser exc lu i -
da, y con razón, del concierto de los pueblos c i -
vilizados. 

E l carl ismo es la reacción que no representa 
siquiera el pasado, s ino la muerte de toda l iber -
tad y de todo derecho. Con él, por ¡consiguiente, 
no caben componendas, ni pactos, ni acomoda 
míenlos ni transacciones por parte de los que 110 
se le sometan incondicionalmente. 

El carl ismo tiene declarada guerra sin cuartel 
á la libertad; la libertad, que es el progreso, que 
es la civil ización, no puede transigir con lo que 
es la negación de todo progreso. 

Los carlistas han predicado el exterminio de 
los liberales hasta la quinta generación; los l ibe-
rales no serán dignos de España si no trabajan 
s in descanso basta éstirpar de raíz ese árbol po -
d i ido del carl ismo, que á la vez que uos ai ruina 
nos envilece y deshonra. 

¡Guerra de exterminio! 

¡Libertad, y á ellos! 
Trabajemos todos porque despierte la 

opinión liberal, recordándole lo que fueron 
y lo que son Ion carlistas, para que calcule 
lo que serán, V á ver si por este medio 
conseguimos que sen tal la explosión del 
sentimiento liberal, que quede en intento 
la tercera guerra. Porque creer ni por uu 
solo instante en su triunfo, de eso no hay 
qne hablar siquiera. 

No; es imposible que tanto y tanto sacri-
ficio hecho por la libertad, que tanta san-
gre derramada, que tantas riquezas consu-
midas fuesen estériles, vivieran á ser inú-
tiles. 

No; es imposible que eu 25 años esta 
enérgica y vigorosa raza española haya de-
generado tanto, que no pueda reproducir, 
llegado el caso, los actos de heroísmo pro-
digados en cuatro años de encarnizada lu-
cha, como antes los había prodigado du-
rante siete. 

Aun cuando por una perversión funesta 
de todo buen sentido nos hubiéramos acos-
tumbrado a no creer posible 1111 hecho hasta 
que acaece; aun cuando 110 comprendiéra-
mos todo lo «pie el carlismo es y represen-
ta, no hay resorte alguno en nuestra alma, 
desde el instinto de conservación hasta el 
honor y la dignidad, que 110 uos impulse á 
combatir por todos los medios al carlismo. 
El triunfo de éste sería la deshonra más 
grande que pudiera caer sobre nuestra pa-
tria, con tener ya tantas encima; la ver-
güenza más terrible para todos los libera 
les. 

El carlismo vendría á dividir á los espa-
ñoles en conquistadores y conquistados; 
vendría á arrancar de iiuest.ro suelo todo lo 
que á él ha traído la civilización moderna, 
á fomentar la ignorancia y el fanatismo, a 
amortizar nuevamente la propiedad, á re-
sucitar odiosos privilegios, A oprimir con 
mano de hierro la conciencia, á envilecer-
nos, á degradarnos. 

Todos los liberales saben esto y también 
qne no cabe dejarse dominar por el indi-
ferentismo, ni decir con egoísmo criminal: 
«¿á. mí qué me importa?» Porque si el im-

bécil y degradado Pretendiente que sirve 
de instrumento a la reacción llegara íí sen-
tarse en el trono, apoderándose de todos 
los recursos del Estado para pouerlos al 
servicio de los deseos y las pasiones de su 
gente, ninguna de cuantas personas hau 
militado eu el partido liberal dejaría de ser 
blanco de sus iras, tanto más cuanto menos 
avanzada hubiera sido; pues sabido es que 
los carlistas odian más á los monárquicos 
conservadores qne á los mismos republica-
nos. 

Sí, pues, amor á las ideas, deber, decoro, 
egoísmo, todo uos impulsa coutra ellos; si 
somos los más fuertes por el número, el pen-
samiento y la cultura, ipor qué 110 toma-
mos desde luego medidas que los exter-
minen* ¿Por qué 110 los atacamos en sus ma-
drigueras, cúbranse con el manto que se 
cubran, político, social ó religioso! iPor qué 
110 hacemos ahora lo (pie debió hacerse an-
tes? ¿Por qué 110 están ya eu la cárcel todos 
los carlistas conocidos? iPor qné se publioa 
ya uu solo periódico de los suyos? ¿Por qué 
uo se han registrado ya todos los conven-
tos y en ciertas regiones todas las iglesias 
también? ¿Porqué hay ya 1111 círculo carlis-
ta abierto? ¿Por qué no se han disuelto to-
das las asociaciones de carácter religioso, 
que tengan sabor carlista? ¿Por qué con-
tinúa explicando su cátedra Barrio y Mier, 
je fe oficial del carlismo? ¿Por qué 110 se ha 
procedido contra todos los que ostentan 
cargo ó representación en ese partido? ¿Es 
táu bien vigilados el obispo de Plasencia y 
cuantos como él piensan, y los canónigos y 
curas conocidamente carlistas que hay eu 
España? ¿Se puede saber por qué 110 están 
ya las cárceles llenas de frailes? Todos los 
carlistas que han puesto placa en sus ca-
sas ¿por qué no están ya á buen recaudo? 
Todos los miras y frailes que han predicado 
de seis años acá sermones facciosos ¿por qué 
no han sido procesados aún? 

Esto se preguutau los que aman verda-
deramente la libertad. 

El carlismo vive de la farsa y de la menti-
ra como ningún otro partido en España. 

Se titulan sus partidarios defensores de la 
religión, y profanan las iglesias asesinando 
en ellas á los liberales, incendiándolas cuan-
do no pueden tomarlas y robando los obje-
tos de valor que contienen, fundiendo las 
campanas para hacer cañones, mofándose de 
los eclesiásticos que van en sus filas y roban-
do y asesinando á los que no se les unen. 

Se proclaman guardadores de la propie-
dad, y despojan y saquean las poblaciones, 
queman las casas, talan los campos, destru-
yen el ferrocarril, el telégrafo, y los puentes, 
y las estaciones, y los coches de viajeros, y 
las mercancías, y todo lo que les viene á 
mano. 

Se dicen paladines de la moralidad, y 
blasfeman, fuerzan, yiolari sin respetar edad 
ni condición, siguiendo en esto el ejemplo 
del que jamás se detuvo ante respeto alguno 
para saciar sus brutales instintos, sus apetitos 
groseros: el que llaman su rey. 

Hablan de patria, y convierten la suya en 
un montón de ruinas, matando á la vez su 
riqueza, impidiendo su prosperidad al para-
lizar la industria, el comercio y la agricultu-
ra, llevándola á la miseria por la despobla-
ción, al aniquilamiento por la devastación, á 
la bancarrota por los enormes gastos que 
para combatirlos se ve obligada á hacer. 

Ofrecen leyes descentralizadoras, y se re-
velan contra los fueros de las provincias 
Vascongadas y Navarra, porque les impiden 
saquearlas á sus anchas. 

Truenan contra las perturbaciones del li-
beralismo, y, estando en guerra, donde la 
unión se impone, se calumnian, se destrozan, 
viven en constante intriga, y se odian t omo 
enemigos encarnizados. 

En suma, que no practican nada de aque-
llo en cuyo nombre se lanzan á la lucha, y 
agravan los males que España lamenta bajo 
la monarquía constitucional. 

V en cuanto á la conducta que siguen, 
uada pueden echarle en cara al partido mo-
nárquico que más haya prevaricado dentro 
del régimen liberal en lo de cometer exac-
cioues, agios ó robos; tales han sido los su-
yos. 

Por no tener los carlistas, ni siquiera tie-
nen convicciones. Los más de ellos no han 
sabido nunca, ni lo saben hoy, por qué lo 
fueron y lo son. L nos, porque les gustaba la 
vida del guerrillero; otros, porque estaban 
descontentos del gobierno que mandaba;, 
otros, porque lo eran desde el 35, época de 
positivas convicciones; otros, porque espera-
ban hacer más carrera; otros, porque su 
mala índole hallaba campo en las peí turba-
ciones de la guerra; y si muchos continúan 
en el partido, es tan sólo por rutina, por 
amor propio, por compromiso, y algunos 
por especulación. 

Porque, en definitiva, ¿pueda esperar Es; 
paña, algo bueno útil ni patriótico del car-
lismo? ¿Nuevas formas políticas? ¿Poder? 
¿Honra? ¿Gloria? ¿Ciencia? ¿Arte? ¿Industria? 
¿Comercio? ¿Agricultura? ¿Influencia inter-
nacional? No. Lo único que puede esperar 
son venganzas, suplicios, asesinatos, robos, 
incendios, violencias y saqueos dentro de Es-
paña; descrédito, deshonra y horror, fuera. 

Así ¡guerra de exterminio á sus principa-
les cabezas! 

Doloroso es predicar dentro de una na-
ción el exterminio; ¿pero no lo es más vivir 
perpetuamente en guerra con tinas gentes 
que lo predican y lo practican, diezmando 
nuestra juventud, talando nuestros campos, 
incendiando nuestras ciudades, agotando 
nuestras riquezas, fruto del trabajo de tantas 
generaciones? 

Filántropos de todos los partidos; tomad 
una balanza, poned en un platillo cuantas 
ventajas atribuís al pasado, á la tradición, y 
en el otro los huesos de nuestros padres y 
hermanos muertos en este siglo por los ene-
migos de. toda libertad y todo progreso, y 
veréis cómo pesan más esos huesos sagra-
dos. 

Basta ya de contemplaciones que se atri-
buyen al miedo, de respetos qne se califican 
de impotencia. La clemencia con tilos, el 
perdón, las repetidas amnistías, los conve-
nios, han sido considerados por los carlistas 
como muestras de debilidad; la generosidad 
de la nación y de sus gobiernos, como sig-
nos de temor. 

Preguntad á las madres, á las hijas, á las 
esposas de los que perecieron en la última 
guerra, si es posible tener piedad; y á las de 
los que tienen hijos, padres ó esposos ex-
puestos á morir en ésta, si no es preferible 
acabar de una vez con esos criminales, por 
todos los medios, cueste lo que cueste, y ma-
tar en estado de canuto la langosta de la 
tercera guerra civil, ya que por torpezas, co-
bardías ó transigencias punibles se han deja-
do siempre vivos los gérmenes y por eso se 
ha reproducido. 

Y veréis cómo os contestan que hay que 
acabar de una vez con las principales cabe-
zas del carlismo, para no estar perpetua-
mente expuestos á esos horrores que desan-
gran y arruinan á la patria. 

IDEAS SALVADORAS 
No creyendo yo que los carlistas se echa-

ran al campo hasta que viuiese la Repúbli-
ca, díme á pensar hace años en lo que de-
beríamos hacer cuando el caso llegase, y 
ocurrióseme lo siguiente, que he publicado 
ya tres ó cuatro veces, incluyéndolo ade-
más en los folletos Los crímenes del carlismo: 

« En la Gaceta s iguiente al día qne Be reci-
ba la noticia de haberse levantado los car-
listas en armas, debe publicarse el siguien 
ti? decre to: «Quedan suprimido» todos los 

conventos y asilos religiosos. El pueblo ea 
el encargado de hacer cumplir este de -
creto.» 

En el mismo día, y por órdenes reserva-
das, se dispondrá que se incauten los ayun-
tamientos de todas las alhajas de los tem-
plos, para que 110 sean vendidas y emplea-
do su producto en balas y pólvora. 

A todo carlista que desaparezca de la 
población en que viva, se le impondrá una 
multa diaria, y si uo tuviese bieues, la pa-
garán sus correligionarios. 

Se retirará toda clase de asignación al 
clero para impedir que vaya á parar á ma-
uos de los carlistas y con nuestro diuero se 
uos combata. 

Se enviarán instantáueameute fuerzas á 
la frontera, con más teas que municiones, 
para que vengan incendiaudo los pueblos 
y caseríos carlistas. 

Se impondrá una fuerte contribución de 
guerra 4 todas las personas reconocidamen-
te afectas al carlismo, para que uo carez-
can de uada nuestros soldados. 

Serán embargados y vendidos en públi-
ca subasta, al mes lo más tarde, todos los 
bienes de los carlistas y personas afectas á 
su causa, reservando sus tierras para dar-
las eu lotes á los inválidos de la guerra. El 
importe de lo vendido se aplicará á pensio-
nes ipie deberán concederse á los padres ó 
á los hijos que mueran en campaña. 

Otro medio eficaz para cortar la guerra 
eu sus comienzos, sería reunir eu Madrid 
á los arzobispos y obispos, y rogarlos que 
nombrasen una representación de su seno 
que pasara á convencer á los carlistas de 
lacouveuienc iade deponer las armas, que-
dando los demás en rehenes para responder 
subsidiariamente de la conducta de sus de-
legados. 

A los espíritus meticulosos cjue pudieran 
juzgar esto uu poquito fuerte, debo decir-
les: 

La guerra es lo anormal, lo violento, lo 
ilegal, y es harinosamente ridículo, pero ri-
dículo al fin, pretender regularla como IAS 
demAs acciones humanas. Si al comenzar 
la pasada se hubieran tomado las precaucio-
nes que índico para la presente, no hubie-
se alcanzado las proporciones qne alcauzó. 

Y no hay que olvidar que esta guerra que 
se ha elaborado en los antros del clericalis-
mo, ha de ser, si uo impedimos sil desarro-
llo, más terrible que las dos anteriores, 
porque es la última esperanza de todos los 
elementos que odian la libertad en Europa. 

Alguien juzgará peligrosos los medios 
que proponga, por creer que la violencia 
puede arrastrar a muchos al campo contra-
rio. Está en un error. Lo único que alienta 
á los que luchan en nombre de ideas cadu-
cas, es la debilidad de los que deben com-
batirlos. Y ahí está la historia (pie lo de-
muestra. En cambio, todos sabemos que en 
Francia no ha vuelto á promover guerras 
el clericalismo, desde qnei el general Ho-
che apeló á medidas enérgicas en la Ven-
dée.» 

Ya sé que mucho de eso no pueden ha-
cerlo los monárquicos, peroalgohan debido 
hacer ya, si no por amor á la libertad, 
por salvar las instituciones que han puesto 
en sus manos el gobierno de la nación. 

Mas para que sepan los carlistas lo que 
les esperaría si la República estuviese hoy 
implantada, reproduzco otra vez esas ideas 
salvadoras. 

MEDIDAS URGENTES 
Hay que decretar inmediatamente al servicio 

militar obligatorio, para que vayan á la guerra 
los hijos de los clericales que han contr ibuido á 
que estalle, y que paguen allí con sus vidas, como 
sus madres después con sus lágr imas, el cr imen 
que sus padres cometieron. 

Una de las principales razones de que las gue-
rras civiles duren entre nosotros, es esta; que 
las clases privilegiadas salvan á s u s hijos por un 
puñado de oro. Fueran todos á batirse, y muchas 
familias dejarían de prestar apoyo directo e i n d i -
recto al carl ismo, por temor á que sus hijos ó 
deu i o s pjreciesen en la contienda. 

Téngase esto muy presente, ya que la guerra 
ha estallado, no sólo por ser justo, sino porque 
contribuirá cual n inguna otra medida á que la 
guerra termine. 

Otra medida que urge adoptar, es la de regi i trar 
Y vigilar á los frailes, curas y monjitas (esta* s o -
bre todo), que viajen desde" hoy, por si diera la 
casualidad de que fuesen portadores d« dinero 
ó de documentos interesantes. 

DEACUERDO 
K1 n o t a b l e p e r i o d i s t a m a d r i l e ñ o q u e 

f i r m a á d i a r i o t r a b a j o s en El Baluarte 
de S e v i l l a con e s t a s ' d o s in i c i a l e s A . A . , 
y al q u e le pa r ec ió poco o p o r t u n a m i 
c a m p a n a c o n t r a el D i r e c t o r i o , a n t e s d e 
c u m p l i r el m e s d e h a b e r l a y o i n i c i a d o 
lia e s c r i t o en el n ú m e r o de a q u e l c o l e g a 
p e r t e n e c i e n t e al 3 0 d e O c t u b r e : 

« E l d i r e c t o r i o de la U n i ó n R e p u b l i c a -
n a h a d e j a d o t r a n s c u r r i r el m e s d e Oc-
t u b r e s i n c u m p l i r el s o l e m n e c o m p r o m i -
so q u e c o n t r a j o cou el pa í s y con s u s co-
r r e l i g i o n a r i o s . l i s p o n t á u e a m e n t o s e c o m -
p r o m e t i ó á la c e l e b r a c i ó n d e c i e r t a s c o n -
s u l t a s y á c o n g r e g a r en i m p o r t a n t e m i -
t i n en M a d r i d , p a r a d a r fe d e v i d a y 
p a r a e x c i t a r á los c o r r e l i g i o n a r i o s á u n a 
acc ión c o m ú n q u e d i e r a c o m o r e s u l t a d o 
el c o n c i e r t o d e t o d o s p a r a la o b r a r e d e n -
to ra d e s a l v a r á E s p a ñ a m e d i a n t e l a 
i n s t a u r a c i ó n de la R e p ú b l i c a . 

Ha r ec ib ido m u c h í s i m a s c o n t e s t a c i o -
n e s f a v o r a b l e s t iara r e a l i z a r su p e n s a -
miento . N o lo h a h e c h o , s i n e m b a r g o , 
¿ P o r q u é ? E s t o es lo qu<- n o s o t r o s n© Ue¿ 
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agej l ibre . EL MOTIN L a s r e l i g i o n e s d e g r a d a n y e m b r u t e c e n 

m o s podido aver iguar . Lo que sí h e m o s 
aver iguado , y de lo que sí e s t a m o s per-
f e c t a m e n t e bien penetrados , es de que se 
ha perdido el t i empo, de que 110 se apro-
v e c h a n las ocas iones , y de que IOB inte-
reses republ icanos y nac iona le s e s tán 
en m a n o s de q u i e n e s no pueden ó 110 
saben . 

l í l partido republ icano, d ir ig ido por 
q u i e n e s le representan en la actual idad, 
110 aprovecha e s tos m o m e n t o s cr í t icos 
para demostrar su e n e r g í a y su dec id ido 
propósito de sa lvar la libertad y la pa-
tria. 

Nosotros , que con tanta benevo lenc ia 
les h e m o s tratado, que con tanta dec i -
s ión como interés h e m o s aconsejado la 
prudencia , c o n v e n i m o s y a en que se han 
apurado los plazos y ha l l egado el m o -
m e n t o de pensar en la sus t i tuc ión de 
e sos señores por una verdadera explos ión 
del s e n t i m i e n t o popular, y aconsejar les 
que no e n t r e t e n g a n m á s s u s ocios,¡para 
que no se achaque á compl ic idad lo que 
acoso no sea m á s que e x a g e r a d a pruden-
cia ó injust i f icado t e m o r á de mas ías que 
uo encajan bien eu los que han merec i -
do la conf ianza del pueblo, y oue , pol-
los s í n t o m a s , uo responden á ella como 
debíau. 

Los m o m e n t o s presentes aconsejan 
una acción rápida, dec i s iva y e f icac ís ima 
para dar la batalla en plazo brev í s imo 
y sin c o n t e m p l a c i o n e s á todos los e l e -
m e n t o s reaccionarios . Si los d irectores 
no pueden ó no quieren, ó si su pruden-
cia es tanta qne les a sus t e el porvenir , 
v á y a n s e , dejando el campo abierto á 
otros m á s atrev idos . 

La empresa es de corazón más qne 
de e n t e n d i m i e n t o , y el que no t iene el 
e n t u s i a s m o del revolucionario , a u n q u e 
t e n g a el cá lculo frío y sereno del e s t a -
dista , debe marcharse a n t e s que l l e g u e 
el m o m e n t o , y a cercano , de que el pue-
blo le despida. 

Los directores d ir igen por a lgo . Si no 
pierden la fe y el e n t u s i a s m o en s u s 
actos , h a y que abandonar s u s pues tos 
para que otros m á s apas ionados y entu-
s ias tas los ocupen , porque la fuerza im-
ponente de la revoluc ión demanda reso-
luc iones e n é r g i c a s para realizarla, y an-
t e s que n o s arrolle la aven ida , d e b e m o s 
darla cauce y marcarla derroteros. 

A su casa el q u e no s i r v a . » 

Cuando y o a n u n c i é que es te correli-
g ionar io sería de los que m á s y mejor 
apretasen el día que se convenc iera de 
lo que y o e s t o y t a n convenc ido , era por-
que conocía bien el paño . 

N o e s malo el refuerzo que me ha 
venido , dadas la s cond ic iones de i l u s t r a -
ción é independenc ia de A. A . 

LA UNIÚN REPUBLICANA 
Nakens, el infatigable é insigne periodista 

señor Nakens, cansóse de esperar que par-
tiera del Directorio del partido de Unión na-
cional republicana, alguna resolución que in-
dicase enmienda en los procedimientos has-
te el presente seguidos, y en su valiente se-
manario E L M O T Í N , emprende ruda campa-
ña contra los culpables del abandono en que 
á nuestros correligionarios se les tiene, por 
parte de quienes han tomado á su cargo la 
dirección de la política republicana. 

Aunque la verdad nos amarga, no por los 
que sufren las consecuencias de que á la faz 
se les arroje, sino porque indica que hemos 
cometido un error más acuptando por jefes 
á quienes para serlo han dado poc»9 prue-
bas de servil; aunque, pues, la verdad nos 
amargue, hemos d<t reconocer que la justicia 
y la verdad asisten por completo al estima-
do correligionario. 

También el cansancio y la desesperación 
comienzan á penetrar en nuestro ánimo, can-
sancio de esperar, al igual que él, algo que 
manifestara que con el cambio de dirección 
revivía en lo alto el adormecido espíritu re-
volucionario, y desesperanza por ver que en 
vano confiábamos en la regeneración de los 
dioses mayores del Olimpo republicano. 

Hemos esperado sin que deber ninguno á 
ello nos obligase. El partido republicano de 
esta localidad está en completa independen-
cia de cuanta dirección de Madrid pueda 
provenir; desde hace mucho tiempo existe 
proclamado un cantón independiente, pero 
también, y sobradas pruebas tiene dado, dis-
puesto á responder cuando á respuesta vio-
lenta fuese llamado. Tanto más, por esa cir-
cunstancia, era de encomiar nuestra espec-
iante actitud. 

Hoy ya sentimos agotada nuestra pacien-
cia, y declaramos al actual directorio de la 
Unión Republicana tan fracasado como fra-
casadas han caído cuantas direcciones ante-
riores á ésta han asumido la representación 
de la Jefatura. 

Es más: conocemos ó creemos conocer 
las causas del fracaso. Gentes de encumbra-
da posición social, ligadas al presente por 
toda suerte de relaciones, de amistad, socia-
les, económicas; etc, gentes sin fuerzas para 
sobreponerse á las influencias del medio pre-
dominante, deben sucumbir estrujadas bajo 
la enorme presión social que sobre ellas se 
viene al menor movimiento que se les vea 
é indique amagos de destrucción para el 
actual régimen. Son gentes sin energías para 
realizar los grandes destinos que deben cum-
plir los hasta ese alto puesto elevados. Reco-
nózcanlo así, y váyanse presto; váyanse; y 
dejen á otros el lugar que ellos no saben 
,ecupar. 

y e spec ia lmente de este nues t ro país, y a m u y 
p r ed i s pue s t o p o r su esp í r i tu de r e s i g n a c i ó n 
í a c o g e r semejan te s doc t r i na s . 

J O S É C 1 N T 0 R A 

Advertencia importante 
1Suplico á todus los republicanos que 

tienen sus hijos en tolegios clericales, 
de frailes, jesuítas, ó curas, que los re-
tiren inmediatamente, si no quieren pa-
sar por la vergüenza de que se los empu-

jen á lu facción. 
A meaos que no tengan gusto en ello, 

pues en este caso nada he dicho. 

C R Ó N I C A 

N o faltan, a ún entre no so t ro s , h o m b r e s 
a r r i e s gado s , d i s pue s to s á suf r i r si , queja las 
m á s d u r a s c o n s e c u e n c i a s de las m á s pe l i g r o -
sa s a ven tu ra s . Jefe así es l o que n o s h a c e 
falta; jefe d i s pue s to á a r r o s t r a r l o t o d o , a u n 
el mar t i r i o y la muer te , p o r l l eva r las fuer- 1 " " - -

S S S ^ I K S : ¿Nocedal defraudador? 
(lacles de la r e s t au rac i ón m o n á r q u i c a . " 

(Si Clamor Público, del F e r r o l . ) La p r e g u n t a que s irve de t i tular á 
es te sue l to no la h a c e m o s á h u m o de pa-

jas , Noceda l farsante , incrédulo, r ica-
chón , tacaño , hipócri ta , redomado, ca-
lumniador de oficio, anticlerical y a n t i -
católico, traidor de la patria y m a m a -
rracho pol í t ico-rel ig ioso, y a era conoc i -
do; pero e sa no ta de irregularizador no 
la tenía: al contrario , se hablaba m u c h o 
de s u moral idad, en la que aún creían 
a l g u n o s . 

D e pronte sale un sacerdote , P e y Or-
d e i x , que le conoce ó la perfección, que 
mi l i tó á su lado y lo dejó por un deber 
de conc ienc ia , y después de recordar 
que Sancha ha l lamado .con j u s t í s i m a 
razón á Nocedal , negociante en mercan-
cías averiadas, le d ice lo s i g u i e n t e en el 
art ículo VII de los q u e venía dedicando 
eu El Cosmopolita á destrozarlo: 

«Y ya que de buenos y malos negocios 
eHtamos hablando, vamos ahora á hacer 
mención de uuo, del cual Nocedal 110 quiere 
acordarse. 

No sé si sabrán mis lectores, y por si no 
lo sabían ahora lo sabrán, que el señor No-
cedal, 11 provee,liándose del fervor patriótico 
que se (¡espertó en España A los comienzos 
de la última guerra hispano-americana, 
para no ser menos que El Imparcial que 
abrió una susoripcióu para los enfermos 
repatriados, y para dar en las narices al 
gobierno que abrió la suscripción patriótica, 
Nocedal abrió también su suscripción para 
fletar un buque corsario. La suscripción, si 
mal uo íecordamos, alcanzó la cifra (le se-
tenta mil }>esetas. 

El buque corsario 110 ha aparecido por nin-
guna parte, y ni las setenta mil pesetas han 
s ido devueltas á los donantes. 

iSabría decirnos el señor de Nocédal, qué 
se han heoho de esos catorce mil duros de la 
suscripción? Porque es el caso que si no da 
explicaciones que nos satisfagan, El üotmo-
polita ha recibido ya y procurará ir recogien-
do de los donantes la cesión de sus dere-
chos A. las cantidades donadas, para liaeer 
aclarar el asunto en los tribunales de jus 
ticia; y sería curioso, muy curioso que el 
señor Nocedal, amigo del señor Montaña, 
sobre el estigma de negociante en mercade 
rías averiadas qne le ha puesto en la frente 
el cardonal Primado, y sobre el proceso 
que por injurias se le sigue á instancias del 
presbítero señor Castilla, tuviese que car-
gar con una sentencia de los tribunales 
competentes declarándole atracador con pre-
textos patrióticos. Vea aquí el señor Noce-
dal por dónde se le va á enturbiar la buena 
ventura (le uno de sus más lindos negocios. 

Y como hay más días que longanizas, 
cerramos hoy el artículo esperando decir 
nuevas cosas en el siguiente.» 

Es lás t ima que h a y a muer to el diario 
catól ico en donde apareció e s te Yo acu-
so t remendo , y , s e g u r a m e n t e , habrían 
aparecido s u s c o n s e c u e n c i a s a n u n c i a d a s 
en las l íneas transcri tas; pero e s t a m o s 
aquí nosotros para recibir i g u a l m e n t e la 
ces ión de derechos de los d o n a n t e s q u e 
quieran aclarar en los t r ibunales el e m -
pleo de e sas s e s e n t a mil del ala, y ade-
m á s casi á diario v a m o s á requerir y 
azuzar al g r a n Tartufo , para que dé 
c u e n t a s de ese dinero; y si no las da , 
no de jaremos de dedicar a u n q u e no sea 
más que diez l íneas diarias durante u n 
año para cons ignar lo . Si las da sat i s fac-
torias , t endremos mucho g u s t o en p u -

O P T I M I S M O 

Arlo de nieves año de bienes, reza un anti-
guo adagio que, como todos los de su clase, 
debe encerrar un fondo de esa fi loco fía in-
tuitiva popular, algo más sólida, según di-
cen, que la de muchos especialistas de esos 
que se hnn devanado la mollera para vol-
verse ellos y volver tarumba á la humani-
dad. 

Con temperatura crudísima invernal, nie-
ves, vientos y otros excesos atmosféricos 
empezó el otoño, sorprendiendo á las gentes 
en traje de verano. Transición brusca en be 
nefieio de los catarros y las pulmonías. Sus 
efectos se han notado en los registros civi-
les de defunciones. 

Por ese lado que afecta á la salud de las 
gentes, los bienes pronosticados para el año 
de nieves, se truecan en lutos y lágrimas. 
Por lo que atañe á los campos, á la agricul-
tura, dicen que es promesa de ricas y abun-
dantes cosechas. Menos mal. Los fríos y las 
nieves prematuros son de efectos mortales 
para el padre viejo, la hermana ó la esposa 
delicada y la criatura tierna aún no hecha á 
resistir cambios atmosféricos tan rápidos y 
crudos; pero la sementera próxima será cosa 
de ver, una bendición. ¡Lástima grande que 
lo que es bueno para el trigo y la cebada no 
lo sea también para las personas! 

Sabias se dice que son las leyes de la na-
turaleza... No lo discutamos. Sería eso me-
terse en muchas honduras. Hemos conveni-
do en que las cosas más serias y transcen-
dentales deben tratarse superficialmente y 
á la ligera, huyendo de la aridez filosófica en 
obsequio á la amenidad literaria. Y no está 
mal pensado eso. ¿Quién no prefiere reírse 
con un artículo corto de Taboada á bostezar 
ante un mazacote de páginas de Spenccr? 

Es una ridicula manía esa de pasarse un 
hombre la existencia triste, pensativo y me-
ditabundo considerando lo mal arregladas 
que eslán las sociedades humanas, renegan-
do de las brutalidades y fenómenos de la 
naturaleza y condoliéndose de la disparidad 
y falta de armoníaen cuanto le rodea. ¡Como 
si á él, después de todo, personalmente le 
importara algo! 

Es filosofía más sana y provechosa esa 
que consiste en no fijarse más que en la parte 
buena y agradable de las cosas. Sobre todo 
el fatalismo, que es muy cómodo. ¿Hace 
calor excesivo en verano y frío irresistible 
en invierno?... Es natural; siempre ha suce-
dido y sucederá lo propio. ¿Quién va á va-
riar esas sabias leyes de la naturaleza? Na-
die. ¿Qué adelanta uno con ponerse de mal 
humor y reñir hasta con su sombra, porque 
esos fenómenos naturales é inimitables sean 
perjudiciales para la humanidad? ¡Qué maja-
dería! 

Lo mismo que en otro orden de cosas. 
Hay quien exclama indignado de ciertas de-
sigualdades sociales: — ¡Eso no debe ser! 
¡Eso es absurdo!—¡Bah! ¿Que hay ricos y 
pobres, felices y desgraciados?... Lo mismo 
que siempre. ¡Vaya una cosa nueva!... Sea-
mos razonables. Deben mirarse todas las co-
sas bajo el punto de vista de un encantador 
optimismo. Por ejemplo, ahora, al comenzar 
este cruelísimo período del año ¿para qué 
preocuparse dolorosamente de los seres 
amenazados de morir de hambre y de frío? 
¿A qué sentir un estremecimiento de horror 
y de indignación al considerar que hay mi-
llares de criaturas sin pan, sin abrigo y sin 
albergue que tienden las manos escuálidas y 
ateridas é imploran con voces plañideras y 
entrecortadas sin conseguir nada del egoís-
mo humano, más duro y glacial que los pro-
pios rigores de la estación? ¡Buena gana de 
sufrir pensando en tales cosas! ¿Suceden? 
Luego tienen que suceder. ¿Que no debía ser 
así?... Conforme; no debía ser, pero es. ¿Des-
igualdades, absurdos sociales?... ¡Vaya una 
salida! La sabia é inmutable naturaleza asa 
durante una temporada al género humar.o y 
lo hiela durante otra... ¿se quiere mayor de-
sigualdad y absurdo? Pero es que los hom-
bres tienen medios de prevenirse, de con-
trarrestar... Sí, tienen medios, y aun enteros; 
pero como no los emplean, les resulta lo 
que á aquél que tenía un lío en Alcalá... 

Por eso decía que es un solemne majade-
ro el que se preocupa y sufre por el mal de 
los demás, cuando éstos pueden y no quie-
ren remediarlo. No va á ser uno más papis-
ta que el papa. 

Yo, si en mi poder estuviera el dar perso-
nalidad real y humana al sempiterno opti-
mista Pangloss ideado por Voltaire, lo haría 
de muy buena gana, multiplicando extraor-
dinariamente los ejemplares para que fueran 
los guías y educadores del género humano, 

blicarlas; eso s í , la j u s t i c i a a n t e todo; 
pero, ¿no es y a m u c h o que no haya t e -
nido nadie not ic ia del barco l lamado El 
Corsario Nocedal'1. 

¡Animo, d o n a n t e s confiados! ¡A pedir 
vues t ro dinero y á los tr ibunales si l l ega 
el caso! ¡Animo, señor Pey! ¡A desen-
mascarar al gran hipócrita, que á todos 
querría q u e m a r n o s vivos! ¡Animo! 

EL PAIS 

Cátedras f catedráticos 
( O E n E R E C H O PENAL,) 

¡Qué admirable personaje para Edgar Poe!, dije 
yo una mañana de los tiempos, en la puerta de 
la Universidad y á la vista del señor Valdés, á 
quien no tenía el honor de conocer. 

— ¿ P a r a Edgar Poe? contestóme uno qne me 
oía, preguntándome s in duda quién era el perso-
naje que se permitía el lujo de nsar tan extraño 
nombre. 

— S í , señor, para Edgar Al lam Poe, repetí yo de 
nnevo, en tanto que mis oyentes, cinco estudian-
tes de derecho, abrían los ojos desmesuradamente 
como si por primera vez escuchasen el nombre 
del gran borracho. Comprendí desde entonces 
que no se podía hablar de norteamericanos, sin 
grave riesgo de ofender á tan dignos patriotas, y 
tomé la resolución de nunca volver á pecar. 

El señor Valdés era para mí nn personaje ma-
cabro, siniestro, ó si se quiere fúnebre. Su aspecto, 
de enterrador innoble de esos que por la noche, 
al pálido lucir de la desmayada Ofelia, que dijo 
el poeta, profanan los cadáveres de las vírgenes 
para saciar el impulso sádico de sus voluptuosi-
dades. Su s o jo s— lo s del señor Valdés—parecían-
me como si miraran hacia dentro cansados de 
contemplar la podredumbre de fuera, y su barba 
espesa y negra ocultaba á mi entender una m u e -

ca funambulesca en donde las lágrimas se mezcla-
ban con las sonrisas. 

Eso me dije yo, creyendo adivinar una sombría 
trajedia en la persena del penalista Itubio, y 
hasta lo compare, por lo de similia similibus, con 
el buho pensador de qne nos habla Dandet en las 
Cartas desde mi molino. 

Más tarde... ¡oh! más tarde, todas aquellas 
majaderías que pensara se desvanecieron, del 
mismo modo que las tinieblas cuando la aurora 
abre con sus dedos de rosa las puertas del Oriente. 

Con el señor Valdés no liaría un cuento ni el 
mismo Luslonó. Su s ojos miran hacia dentro su 
propia vacuidad; su barba espesa sólo oculta la 
sonrisa del que, satisfecho de la vida, mira lo por-
venir sin las dudas amargas de lo incierto E l 
señor Valdés era sencillamente catedrático de 
Derecho penal, empleado en las oficinas de los 
ferrocarriles del Mediodía y autor de un progra-
ma razonado de la asignatura que explica. 

E n la advertencia, que no prólogo, con que 
comienza el razonado programa, ruega encareci-
damente á los que consulten su libro, le hagan 
cuantas observaciones se les ocurran... Allá van 
unas cuantas. 

En primer lugar sobran esos prolegómenos que 
no sirven para otra cosa que para justificar las 
pesetas que cuesta el libro; ¿ó es que después de 
haber estudiado derecho nalural. derecho roma-
no y derecho civil no va á saber el alumno que 
derecho se deriva de directum? Esto, s i no es des-
confiar de sus apreciables compañeros, es otra 
cosa peor. 

L i definición que de derecho penal da don 
l.uis Silvela, la compone él con palabras semejan-
tes, y hace la suya, para luego decir que vienen en 
ln esencia ú Hilar conformes. ¿ E n la esencia nada 
más? ¿Y en la existencia no? E n la s uya ,—que 110 
es suya—d ice que se ven clara y d i s t intamente— 
¡date jabón!—los tres fines del derecho penal; y 
más abajo dice, que sólo son dos los elementos 
del tal derecho. ¿ E n qué quedamos, enterrador de 
pega? 

«lil hombre sabe lo que es hneno y lo qne es 
malo; sabe también que es libre...» ¡Qué ha de 
saberlo! S i ti'i supieras ¡oh siniestro penalista! 
que eras mal escritor, ¿hubieras emborronado esas 
r»¡>7 páginas de que se compone el prograraita 
razonado? Contéstame que no, porque yo no te 
creo tonto; le creo un cuco, 1111 viro. S i los que 
contigo cursan supieran que eran libres ¿no deser-
tarían de tu clase? Contéstame que sí y choca esos 
cinco. 

«E l Estado, dice más adelante, se divide en 
((Oficial» y «110 oficial» Eso será para ti, que co 
liras oficialmente en la Central y exlraoficialmente 
en el Mediodía. 

«E l Derecho Penal no se puede estudiar bajo 
dos aspectos» sino desde dos aspectos, ó desde 
ninguno, con tal de no pasar por tu ominoso yugo. 
A las dos páginas dice otra vez: «b a j o este con-
cepto pueden distinguirse las dos clases de fuen-
tes del Derecho penal». Y yo digo que preferible 
es estar con motivo de los últimos fríos bajo una 
manta de lana que no bajo un concepto valdesiano. 

« E l Derecho penal es arte y ciencia á la vez.» 
Mentira; estudiado por ti, ninguna de las dos co-
sas; estudiado por Garóíalo, Ferr i , Pessina ó 
l laus, solamente ciencia. Hacen ustedes lo que los 
albañiles, carpinteros y demás menestrales que, 
cuando piden limosna por falla de trabajo, d i -
cen: una limosna para este pobre artista que está 
liare ocho días compitiendo con Papns. No, el arte 
es algo que está por cima de todo eso que los se-
ñores Vadillo, Ortega, Daza y Valdés pueden com 
prender. 

«La palabra Fuente se emplea en derecho en 
sentido metafórico. Fílenle en su sentido recto— 
¡aprieta, manco !—es el manantial, lugar ó sitio— 
¿en que quedamos, compadre?—donde mana, sur-
ge 6 brota un líquido... Fuente es entre periodistas 
— a ñ a d o yo—e l director de El País—Y tanto va 
el cántaro á la Fuente, que por fin se adivina que. 
ni una sola pa labra—de las que tienen sentido 
común se ent iende—es de Valdés, sino de los se-
ñores que indica en las notas bibliográficas de 
cada lección. 

La razón es la facultad conseia, ó reflexiva, en 
cnanto que vuelve sobre el mismo conocimiento.» 
Esta definición creo que es exactamente igual á 
aquella qne da no sé quién de la certeza. Dice 
aquel á quien me refiero, que certeza es la verdad 
sabida ó la conciencia de la verdad. 

«La Iglesia, con el gran poder de que estaba 
dotada en la Edad Media, atendía á la beneficen-
cia ó car idad—sobra una de las dos co sa s—y 
protección públ ica—tal como despachar á 2 5 ó 
¡JO personas en un divertido auto de fe—a l ar-
tístico etc., y en la época presente—se hacen sa -
bios y juglares por la... electricidad—auxil ia el 
Estaño el cumplimiento de estos fines—y de 
otros como el pagarles á ustedes por ejemplo—y 
los restantes conforme á la naturaleza humana.» 

«La fuente no es el primer oi igen de lo que en 
ella es visto ó percibido que puede venir de las 
más altas montañas—as í el derecho v iene—por 
arte de Va ldés—de Dios.» ¡Pero cuándo se con -
vencerán estos míseros mortales que ni ellos pro-
ceden de tan Supremo Hacedor! Hubierálos h e -
cho á su imagen y semejanza y tendrían sentido 
común, toda vez que él es compendio de sabidu-
ría. 

El sumo grado 110 lo suelta de la pluma y lo 
prodiga con una difusión deplorable. 

Decíamos ayer que todos los profesores tienen 
la fatal manía de relacionar sus ciencias con to-
das las demás, sin duda para que los ministros de 
Fomento vayan convenciéndose de la utilidad de 
las asignaturas qne en los centros docentes se 
explican. Va ldés—s i lo de majader ías—incurre 
también en esa y dice: «el derecho penal forma 
parte de las ciencias jurídicas cuya enciclopedia 
— coincidiéramos de una vez—es una parle de 
los conocimientos humanos, y por tanto—más 
cnan to—ha de relacionarse con las otras c ien-
cias.» 

El libro termina con un elogio de don Rosco 
fundador de la orden de los Sa les ianos—¡Ol í las 
cátedras conseguidas indignamente!... 

Voy á terminar, y como «nul lum crimen, nnlla 
pena sine lege» promulguémosla. 

«Considerando: que el señor don José Valdés 
Hubio viene explicando impunemente la asigna-
tura de derecho penal s in ciencia suficiente para 
ello: 

Considerando que los señores Dorado y Mon te -
ro y Aramburo son los llamados á ocuparla por 
sus reconocidos talentos: 

Vengo en decretar que el señor Valdés sea ex -
pulsado con el vilipendio qne por clasificación le 
corresponde. 

Dado en El. MOTÍN á 2 5 de Octubre de I'.IOO.» 
Guizot dijo que por cada escuela que se cierra 

se abre una cárcel. Cerrémoslas todas, si los maes 
tros son como el Valdés. 

WIFKEDO EL B E L L O S O 

El general Ordóñez ha hecho en el orato-
rio del palacio episcopal de Pamplona, ante 
las autoridades eclesiásticas, pública retrac-

tac ión p o r habe r se ba t i do c o n el s eño r U r -
qu i a (Capitán Verdades) y ha r e n o v a d o s u 
p ro fe s i ón de fe catól ica. 

N o creo que obraban bien los curas 
que al frente de las partidas carl is tas , s e 
bat ían con las tropas l iberales; y has ta 
puedo asegurar , s in que esto se tome 
por a labanza , que los habría fus i lado á 
todos con m u c h o g u s t o . 

Pero si m e dieran á e s c o g e r cutre 
e l los y un g e n e r a l que se arrepiente de 
haberse batido en nombre del honor, va-
cilaría m u c h o , y al final me quedaría 
con los curas . ¡Y para quedarme y o con 
e l los , ca lcú lese si me parecerá mal lo 
que ese genera l del Ejército español ha 
hecho! 

Proceso incomprensible 
S e ñ o r d i r e c t o r d e E L M O T Í N . 

D i s t i n g u i d o s e ñ o r mío: E s t o y bajo el ¡teso 
d e I n j u s t i c i a , n i b o r d e de l b a n q u i l l o d o se 
s i e n t a n los c r i m i n a l e s y e x p u e s t o á q u e d a r 
p r i v a d o a l g ú n t i e m p o de l i be r t ad . 

E l d í a 8 de l p r ó x i m o N o v i e m b r e ce leb ra -
r á se eu la a u d i e n c i a de P a m p l o n a la v i s t a 
de l j u i c i o o ra l p o r j u r a d o s e n q u e a p a r e c e -
ré c o m o p roce sado , p i d i e n d o p a r a 1111 el lis-
ca l la pena d e seis años y pico d e p r i s i ó n y 
2.0OO pe se ta s d e i n d e m n i z a c i ó n . 

¿Delito! ¡ ! 
En El Porvenir Navarro correspondiente 

al 4 de Marzo último publiqué un artículo 
eu que ridiculizaba de cierto modo la estú-
pida é incalificable proposición, hecha por 
un concejal de este ayuntamiento compues-
to de neos y sacristanes, cuya proposición 
consistía en quitar de la casa consistorial el 
retrato de la reina para sustituirlo por un co-
razón de Jesús ó un San José, por estar leí 
reina -según el concejal -demasiado deseo-
tada. 

Para no hacer demasiado extensas estas 
líneas, diré, en uua palabra, que, habiéndo-
me faltado las snficieutes pruebas materia-
les (pues los católicos (leí ayuntamiento ne-
garon en absoluto que tal proposición se 
hiciera) para atestiguar el contenido de mi 
escrito, el juez de instrucción dicto auto do 
procesamiento para el concejal y para mí, 
pasando ambas causas en su día á la Au-
diencia. 

Lo incomprensible e.s que la del concejal 
se sobreseyó eu seguida y la mia uo. V lo 
raro y anómalo es que hayan caliíicáUo mi 
delito (que 110 lo hay) de lesa majestad,man-
do, precisamente mi escrito, en el fondo y 
en la forma, era todo lo contrario. Y ya ve 
usted, respetable seüor: por «defender» á 
la reina, puede que yo vaya preso. 

Al dirigirlo estas líneas, tínicamente es 
mi objeto ponerle al corriente de esta cau-
sa, que va d e s p e r c u d o interés, por si la 
encoutrase digna de figurar en las colum-
nas de su ilustrado periódico. 

La misjia intención me anima con res-
pecto a varios otros periódicos democráti-
cos, siendo mi deseo qne la prensa de tal 
naturaleza comente, cnanto m&s enérgica-
mente mejor, el caso que nos ocupa; no per-
siguiendo, ni mucho menos, por mi parte, 
el que mi desconocidísimo nombre aparez 
ca en letras de molde, pues al solicitar este 
apoyo, sólo trato de que se sepa cómo nos 
tratan íí los que pngnamos por despejar 
esos negros horizontes do obscurantismo y 
retrogradacíón que por todas partes nos ro-
dean. 

También he de advertirle que el caci-
quismo y la política deben do jugar papel 
principal en este demigrante asunto, conse-
cuencia colegida del odio qne en este pue-
blo me profesan curas, místicos, farsantes y 
el partido earlista en general. 

Dispense la molestia que le lia causado 
su respetuoso correligionario y s. s. que 
b. s. m. 

F I O E L MARTÍNEZ U R B I N A 
Fitero 27 de Octubre . 

En el Casino republicano de la calle de 
la Encomienda, se celebró una velada en 
honor de Moyrón, por haber tumbado con 
su célebre folleto, á lus señores inmorales 
de la Diputación provincial de Madrid. 

Presidió él marqués de Sauta Marta y ha-
blaron Moyrón, Menendez Pallares, Morayta 
y Azcárate. liste último presentó el acto 
del sefior Moyrón como ejemplo á todos los 
republicanos, diciendo que si todos obráse-
mos con la misma valentía para atacar las 
inmoralidades monárquicas, otra sería la suer-
te de España. 

Hubo gran animación. 

Tengo ocho ó diez periódicos abiertos so-
bre mi mesa de trabajo. En todos se habla 
de lo mismo: de la ola negra que amenaza 
sumergir y dar al traste con todos los pro-
gresos, adelantos y libertades conseguidos 
por la civilización y la ciencia en estos últi-
mos años. 

V o y á copiar párrafos al azar: 
«El ministro de ( irada y Justicia ha insi-

nuado en su discurso de apertura de tribu-
nales la idea (que viene acariciándose hace 
tiempo) de confiar á ciertas órdenes religio-
sas el régimen y gobierno de los estable-
cimientos penales.» «España está enteramen-
te en manos de los curas. Las torturas de 
Montjuich estuvieron dirigidas tanto contra 
ell ibrepensamiento como contra la anar-
quía.» «La instrucción está actualmente más 
eir manos del clero, que lo estaba medio siglo 
hace,» «En esta España, feudo perpetuo del 
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clericalismo, los poderes públicos son deci-
didos pro tec tores de todos los elementos 
reaccionarios.» «La Gaceta ha reconocido 
oficialmente á los jesuítas y escolapios el 
derecho de enseñar y examinar en sus pro-
pias establecimientos.» «Sánchez, el cura 
asesino, no parece. Algunos periódicos in-
dican la posibilidad de que se encuentre es-
condido en algún lugar sagrado, donde no 
sea fácil encontrar le á la autoridad civil.» 
«Iláblase de que los protestantes t ra tan nue-
vamente de celebrar un congreso lucra de 
España para protestar de la orden del go-
bierno español, que les prohibió reunirse en 
Zaragoza.» Etc. , ctc. 

Por eso, después de leer estos datos, me 
solivianta y me indigna que se me venga 
hablando de libertad religiosa en una nación 
como la nuestra. 

¡No, y mil veces no! España no ha hecho 
más que cambiar la coacción física de los si-
glos pasados, por una coacción psíquica ó 
moral que violenta igualmente las concien-
cias. Desde el momento que el Es tado no 
reconoce la l ibertad é igualdad de todas las 
creencias para moverse den t ro de la socie-
dad civil, la intolerancia subsiste. ¡Nos hace 
gracia la libertad religiosa que en nuestros 
t iempos disfrutamos! Es una libertad escri-
ta, pero que no puede pract icarse; una liber-
tad de derecho, pero no de hecho; una li-
ber tad apesadumbrada por una infinidad de 
circunstancias que gravi tan sobre ella, impi -
diéndole manifestarse de no tener cada indi-
vividuo la épica majestad y el gran valor 
que se necesita pa ra a r ros t ra r el ridículo y 
hasta las iras populares. 

Claro es que el individuo que piensa de 
distinto modo que el Es tado puede hoy en 
España, según la ley, profesar la religión 
que considere justa, según su razón; pero el 
medio que se le p ropone para que se mueva 
es to ta lmente adverso. Es decir, su l ibertad 
existe en ¡dea, pe ro no encuentra en las cos-
tumbres que le rodean las necesarias condi-
ciones complementar ias para su ejercicio. 

Se ve prác t icamente todos los días. Mue-
re por ejemplo, en nuestro país, cuyo Es tado 
es católico, un l ibrepensador, ó un católico 
en un país cuyo Es tado es protestante; 
pues sus entierros, no sólo llaman la a ten-
ción, sino que escandalizan á . l a mayor ía de 
las gentes, y hasta muchas veces son obje to 
de manifestaciones hostiles de par te del pú-
blico. ¿Dónde está, pues, la libertad? Lo que 
hay es una verdadera coacción moral . La 
libertad consiste «en ejecutar cada uno sus 
actos, sin que causas ajenas á la voluntad 
del agente pongan obstáculos de ninguna 
clase á su acción» Por lo tanto, con la más 
mínima presión que se ejerza sobre las con-
ciencias, la libertad desaparece. Habrá en-
tonces libertad, como ha habido siempre, en 
lo que se refiere al fuero puramente interno, 
pe ro no en las condiciones circundentes que 
abonan su ejercicio. Más claro: la l ibertad no 
debe existir en el agente, pues el individuo 
siempre ha tenido la facultad jurídica pa ra 
profesar las ideas emanadas de su razón, 
sino en el medio en que tiene que hacer de 
ellas pública manifestación. Un hombre den-
t ro de un círculo de hierro ó rodeado de 
tinieblas, por más que tenga la l ibertad de 
moverse , es lo natural que permanezca in-
móvil. 

Y mientas se persista en las actuales for-
mas de civilización; mientras se haga sólo de 
la l ibertad religiosa declaraciones hipócritas; 
mientras los Es tados como el nuestro decre-
ten la mera tolerancia de las religiones que 
no sean las privilegiadas, y la decre te gene-
ra lmente en fórmulas depresivas; mientras 
hagan que se lleve impresa sobre la carne la 
marca de la religión que cada uno profesa; 
mientras se conceda posición política y pri-
vilegiada á determinados cleros, no se desa-
rra igará la idea de que deben ser t ra tados 
como parias los que profesen una religión 
distinta de la del Es tado, ni la l ibertad de 
conciencia pasará de ser una línea inútil de 
las leyes. 

H o y vemos á la mayor ía de las gentes 
influidas por un fárrago de prejuicios de an-
tiguo acumulados, considerar como mons-
truos y perdidos á los individuos que profe-
san una religión distinta á la oficial. Con esto 
se consigue una fraternidad entre las distin-
tas confesiones muy parecida á la de Caín y 
Abel . 

Puede asegurarse que en la actual idad es 
muy escaso el número de los que obran co-
rr ientemente según sus inclinaciones, a t re-
viéndose á descubrir el fondo de sus con-
ciencias. La mayoría resulta esclava de 
preocupaciones, aun cuando por falsas apa-
riencias y por dichos de la ley se crea libre. 

¡Valiente libertad la que actualmente dis-
frutamos! Nadie puede ser prác t icamente li-
b re donde la fuerza eslá al lado de las reli-
giones que se tienen por únicas y ve rdade -
ras. Es comple tamente imposible la l ibertad 
en los países cuyos Es tados continúen soste-
niendo religiones privilegiadas. La habrá, sí, 
pero exclusivamente para aquellos indivi-
duos—y realmente son los menos—que ten-
gan la valerosa majestad y la persistencia de 
carácter de arrostrar el ridículo y la cutiosi-
dad universal en holocausto de sus ideas y 
sus opiniones. Mas para la mayoría, las con-
ciencias continuarán amordazadas sufr iendo 
la más monstruosa de las imposiciones, como 
en los mejores t iempos de la intolerancia. 

Con la libertad actual lo único que se 
consigue es hacer, por flaquezas de condi-
ción humana, de gentes libres ó indepen-
dientes, hipócritas que simulan en sociedad 
lo contrario de lo que sienten, para enga-
ñarse á sí mismos. Así vemes prác t icamen-
te á la mayor ía de las gentes aceptar , casi 
s iempre sin darle importancia alguna y sin 
discutirla ni amarla, la idea religiosa domi-
nante en el país en que se vive. Casi todos 
los hijos de extranjeros nacidos en España 
son católicos; casi todos los españolea cria-
dos en Inglaterra protestantes . 

Deben, pues , buscarse ve rdad , ras condi-
ciones para el comple to ejercicio de la liber-
tad de conciencia, de jando el Es tado exclu-
s ivamente á los ciudadanos, el cuidado de 
proveer voluntar iamente á sus necesidades 
espirituales, si las tienen, sin imposiciones, ni 
en Jas escuelas, ni en los hospitales, ni en las 
cárceles, ni en la vida. 

¡Ideal inasequible con la actual organiza-
ción! ¡Pero que en la mano de todos y de 
cada uno 'es tá el hacer que sazone. 

MARIANO C U B E I ! 

Hace pocos días se amotinaron las acogidas en 
la sala de Santa Marta Magdalena del Hospital 
Central de Sevilla, fundándose en que los gu iso-
tes de arroz qne se les daban eran malísimos y el 
rancho confeccionado con carnes podridas, que 
exbalaban insoportable hedor. 

Estando administrado el Hospital por l l e rma-
nitas de los Pobres, ¿podía suceder otra cosa? 

No han tenido, pues, razón las acogidas para 
amotinarse. 

S i les dieran de comer como es debido, ¿de 
dónde iban las Hermanitas á ahorrar lo necesa-
rio para contribuir al sostenimiento de la desva -
lida Compañía de Jesús? 

Desengáñense los acogidos y asilados de todas 
clases, edades y sexos: 

L a caridad que se les debe, es incompatible 
con los intereses que persiguen las Hermanas de 
la Caridad. 

Don Mariano Vela 
O t r o d e los v e t e r a n o s d e n u e s t r a s l i -

b e r t a d e s h a c a i d o . 
Ho in b r e de a e c i ó a , d i p u t a d o e n l a s C o n s -

t i i u y e n t e s , d i r e c t o r d e l T e s o r o y g r a n 
a m i g o d e P r i m v de R u i z Z o r r i l l a , V e l a 
e r a u n o d e los ú l t i m o s r e p r e s e n t a n t e s d e 
a q u e l l a r a z a d e h o m b r e s q u e t r a b a j a r o n 
s i n d e s c a u s o p o r d a r n o s l a l i b e r t a d de 
q u e m u y pocos son h o y d i g n o s . 

R a c i b a s u f a m i l i a m i p é s a m e . 
irr' i mi i — i 

La chimenea y la torre 
Sentí por cima de mi cabeza ruido de la-

drillos, de cubos que subían y bajaban, vo-
ces de albañiles y todo ese murmul lo p iop io 
de una casa en construcción. A l c é la vista 
y vi un edificio inmenso de altos y robus tos 
muros, y allá, al final, una to r re . Es taba des-
tinado á convento. 

Cambié la dirección de mis miradas, y á 
mi derecha se alzaba una fábrica con su chi-
menea elevadísima, rígida, como si disputase 
la supremacía de las a l turas á la to r re . 

El contras te que de su examen resultaba, 
era grandísimo. Los dos edificios son la ge-
nuína representación de dos sociedades: una 
decadente , pasada, t iránica y egoísta; la ot ra 
floreciente, nueva , democrá t ica y humani ta-
ria. La fábrica, con sus pabellones a legres y 
sencillos, simboliza los t iempos modernos; el 
convento, con su aspecto severo y grave , 
denuncia las épocas en que los pueblos mar -
chaban uncidos al ca r ro de la clerecía. E n 
el uno todo es movimiento y animación; de 
allí sale vida; en el otro, quietismo, ene rva -
miento. En el p r imero todo es h u m a n o y 
natural; en el segundo todo va cont ra la na-
turaleza. E n aquél h a y ve rdad ; en éste todo 
es mentira . 

El fin que realizan, como los medios que 
emplean pa ra conseguirlo, no pueden ser 
más antitéticos. La fábrica t r as fo rma la ma-
teria en fuerzas ó energías, cuya potencia, 
sabiamente aplicada, d i funde civilización y 
riqueza po r toda la tierra; el convento, sín-
tesis de un movimiento re t rospect ivo, p ro-
paga embrutecimiento , idiotez, oscurantismo. 
La p r imera emplea pa ra lograr su fin las 
ciencias y las artes; y el segundo la religión 
y sus atributos: piedad, misticismo, hipocre-
sía. 

La fábrica con sus máquinas hace cundir 
la p rosper idad , levanta y confor ta á los pue-
blos; el convento con su iglesia es un abismo 
sin fondo que consume tesoros y abate á las 
naciones. 

La chimenea y la torre , disputándose la 
posesión del espacio, representan la lucha 
en que ac tua lmente se agita la humanidad , 
y que te rminará con el t r iunfo comple to de 
la pr imera . 

Pe ro hasta entonces, ¡cuántos esfuerzos, 
cuántas lágrimas, cuánta sangre! 

FRANCISCO ORTIZ 

Loo que el general Angust í , aquél que 
no supo lo que te hizo en Fil ipinas, ha 
ido en peregrinación á Roma. 

Y que el general Azeárraga estaba en el 
palacio arzobispal de Toledo cuando fué 
l lamado á reemplazar á Si lvela. 

Únase á esto lo que en otro lugar refiero 
del general Ordoñez. 

Recuérdese los militares que se ven de 
uniforme en las fiestas de los jesuítas. 

Y dígaseme por qué ha de ser descabe-
llado el alzamiento de los carlistas, á quie-
nes destruiría yo por completo, si en mi 
mano estuviere. 

Si se ven representados en el gobierno 
por esencia, ¿qué do particular t iene que 
pretendan verse en presencia y potencia? 

el A l v a r e z de l C a l l a o , y v e n c e d o r de l 
i n m u u d o m i g u e l i s m o , R o d i l ; e l i l u s t r e 
D o m í n g u e z , v i l m e n t e a c r i b i l l a d o á b a l a -
zos eu la p l a z a M a y o r d e M a d r i d ; B u c e -
t a , e l v e n g a d o r i o r m i d a b l e d e t a n a l e -
voso c r i m e n ; B e c e r r a , el h é r c u l e s de las 
m a d r i l e ñ a s b a r r i c a d a s ; el t a n d i s t i n g u i -
do C h a o , y s o b r e t o d o a q u e l R u i z P o n s , 
q u e a b a n d o n a su c á t e d r a de O r e n s e , q u e 
e r a s u ú n i c o m o d o d e v i v i r , p a r a v o l a r 
d e i n c ó g n i t o á S a n t i a g o á t o m a r part<¡ 
en el a l z a m i e n t o q u e t u v o su m u y d e s -
v e n t u r a d o d e s e n l a c e en el l u c t u o s o C a -
r r a l , q u e f u n d a la i n v i c t a d e m o c r a c i a 
z a r a g o z a n a , q u e f u é el p r i n c i p a l i m p u l -
sor de l g r i t o del i n f o r t u n a d o H o r e y el 
q u e m á s s u f r i d s u s t e t r i b h s c o n s e c u e n -
c i a s , s i e n d o el h o m b r e , por dec i r l o a s í , 
d e l a s m e m o r a b l e s C o r t e s del 5 4 . 

P e r o d o n d e se a c r e d i t ó m á s su a g i t a -
d o r a b r a v u r a , f u é e n e s t a t r i s t í s i m a r e -
m e m b r a n z a : d u r a n t e los c i n c o a ñ o s de 
la c o r r u p t o r a U n i ó n l i be r a l , s e h-s o c u -
r r i ó á los p r i n c i p a l e s g u í a s de la p: t r i a 
d e m o c r a c i a p u b l i c a r e n c l a n d e s t i n a h o j a 
el p r o g r a m a d e La Discusión en f o r m a 
d e d e c r e t o s ; y n o a t r e v i é n d o s e á p o n e r l o 
en o b r a e s t o s m u y p r e c a v i d o s v a r o n e s , 
h u b i e r o n de d i r i g i r s e a l f u n d a d o r m e n -
c i o n a d o , p a r a q u e a f r o n t a s e el p e l i g r o 
q u o e l los r e h u s a r a n , s e g u r o s de q u e n o 
lo h a r í a n e n v a n o , p u e s s iu p é r d i d a de 
m o m e n t o a p a r e c i ó l a h o j a i m p r e s a con 
la a ñ a d i d u r a d e u n a r e v o l u c i o n a r i a y 
e l o c u e n t e c o n c i s a a l o c u c i ó n á los d e -
m ó c r a t a s a r a g o n e s e s , y firmada con l a s 
i n i c i a l e s d e E . R . P . ; con t a n m a l a f o r -
t u n a , q u e t a l p u b l i c a c i ó n h u b o de c o s t a r -
le n u e v e m e s e s de l a m á s d u r a d e l a s 
c a r c e l a r i a s p r i s i o n e s , u n a c o n d e n a de 
t r e c e a ñ o s de p res id io y u n a e m i g r a c i ó n 
q u e h u b o d e p r e c i p i t a r l e e n b r a z o s d e la 
m u e r t e , e n la f u e r z a de l a s e g u n d a j u -
v e n t u d . (1) Si t a n v a r o n i l c o m o i n f a t i -
g a b l e a g i t a d o r p u d i e r a a b a n d o n a r el ex-
t r a n j e r o s e p u l c r o e n q u e a ú n y a c e n s u s 
v e n e r a n d a s c e n i z a s y c o n t e m p l a r a la 
p a s i v i d a d d e los p r i m a t e s de l a c t u a l r e -
p u b l i c a n i s m o , c e n a r í a de m e n o s su i n -
a l t e r a b l e a b a n d o n a d a m a n s i ó n , p o r q u e 
su a s o m b r o no t e n d r í a p a r e c i d o . 

V E R I T A S 
(J. de la Ilermida.) 

( i ) Esta muerte fué, sin duda, una pérdida 
incalculable para los republicanos, porque Cas-
te lar y él , que se profesaban entrañable car iño, 
hubieran salvado la República. Ruiz Pons poseía 
lo que á don Emil io le faltaba, es decir , figura 
tan hercúlea como hermosa, incomparable don 
de gentes, ni un asomo de v a n i d a d , y un va lor 
dispuesto en toda propicia ocasión á jugarse la 
• ida poi el ideal . 

LOS CRIENES'DEL GIIS»r 

instaurado formar á la vanguardia de una minoría 
radical para realizar poco á poco, pero sistemáti-
camente, las reformas sociales que la equidad 
demanda y la razón exige, nosotros no estamos 
culpados de, egoisróos, ni éste ha sido la causa de 
la actual reacción jesuítico capitalista. Y no somos 
egoístas, porque defendemos el credo democrático 
sabiendo que á nosotros no puede aportarnos d i -
rectamente n ingún beneficio; pero los que se se -
paran del republicanismo, como los que nunca 
han militado en él, tienen su parte de culpa en 
los desastres actuales; y tienen esta parte de culpa, 
porque queriendo llegar á la meta de sus aspira-
ciones, para disfrutar ellos mismos del bien a n -
helado, les importa un comino el poner obstáculos 
á la República, porque, «como que con la República 
ellos no salen ganando, dicen, al que venga des -
pués que lo parta un rayo.» 

No diré nada en contra de la pandilla neo-mo-
nárquica que nos deshonra. Esas gentes, obrando 
como obran, procurando embrutecer al pueblo, 
robándole el sustento, d eshonrándonos á ios ojos 
del mundo civilizado, no hacen otra cosa que tra-
bajar para llegar al íin que se lian propuesto, 
liaza de buitres, procuran matar al pueblo para 
nutrirse del cadáver. Por esto no los culpo, con -
tentándome con esperar el día de la revancha, que 
será terrible, inmensa, despiadada. 

Y no alcanzará tan sólo á esta raza de crimina-
les á cubieito de las leyes, la venganza del pueblo. 
Todos estos hombres que diciéndose republicanos, 
sólo cuidan de formar partidos y más partidos, 
subdividiendo en pequeños grupos la masa que 
necesita estar compacta para batir á la monarquía, 
lodos estos vividores que sólo aspiran á ser jefes 
de grupitos para, como tales, contar con la i n -
fluencia en pútridas y elevadas esferas, todos e s -
tos serán en su día incluidos en la lista de los 
traidores y i-omo tales tratados. 

La revolución que, tarde lo que tarde, es i n -
evitable, sería uria grandiosa obra si estallara d i -
rigida por los hombres que pueden hacerlo, y los 
que la dirigieran podrían encauzar eu lo posible 
el rio de las pasiones explotables en los períodos 
revolucionarios; pero si la revolución estalla s in 
la cooperación de los que se llaman directores 
del pueblo, si en lugar de practicar la abertura 
para la salida de las aguas dejan que el empuje 
de éstas rompa el murallón del pantano, entonces 
las represalias serán terribles y la indirigible ava-
lancha de los parias, de los vejados, de los famé-
licos, arrollará todo lo existente. 

Vosotros lo habréis querido así, amigos de las 
medias timas y de las dilaciones injustificadas; y 
cuando la historia reíale el período en que E s p a -
ña desapareciera entre un río de sangre, pedrá el 
historiador escribir este comentario: 

«E l pueblo español se dejó engañar por egoís-
mo; pi ro al darse cuenta de que él mismo era en 
parte culpable de su desgracia, acumuló uu odio 
feroz hacia sus embaucadores, porque éstos, con 
la desvergüenza de la impunidad, cargaron tanto 
la mano, que vino la explosión con todos los h o -
no re s del dts "nfreno más espantoso.» 

¡Pueblo de 4900, avergüénzate de tu imbeci -
lidad! 

¡Gobernantes, temblad por vosotros! 
¡Directores del republicanismo español! ¿No os 

morís de vergüenza? ¿ La tenéis? Demostradlo. 

A . GAB IÑA.U 

con su mismo barn iz . Lo cual t e p r u e b a 
cuáu v e r d a d e r o e ra lo q u e le is te en el fon-
do del tazón : Unidos, sois mil; dispersos, sois 
uno. (Jada uno de los mil cascos del tazón 
no va l e la milés ima p a r t e del tazón en tero . 

Así os p a s a r á á vosotros. J u n t o s , l lega-
ré i s á se r la fue rza q u e un día r e n d i r á á la 
t i r a n í a ; separados , seréis pa r t í cu la s inút i -
les, v a g a b u n d a s , sin la e spe ranza s iquiera 
de vo lveros á reunir . . .» 

P a r e c e q u e la ob ra comple ta no será pu-
b l i cada h a s t a den t ro de a lgunos meses, pues 
Tolstoi se a f ana cada día en corregi r su es-
tilo l ias ta l o g r a r l a el iminación de todo lo 
postizo y super f ino , y conseguir u n a clari-
dad poco menos q u e i n s u p e r a b l e . 

La p a r á b o l a m á s a u n q u e p a r a los c a m -
p e s i n o s r u s o s , p a r e c e e s c r i t o p a r a los 
republicano.-! e s p a ñ o l e s . 

A b u n d a n d o y o e n l a m i s m a i d e a q u e 
T o l s t o i , d i j e e n el p r i m e r n ú m e r o de 
E I . MOTÍN ( 1 0 A b r i l de 1 8 8 1 ) , q u e e s t á -
b a m o s los r e p u b l i c a n o s o b r a n d o como 
aquel que derribase una catedral sólida 
y firme, para construir con sus materia-
les pequeñas ermitas. 

Y c o n s e c u e n t e c o n e s a i d e a , h e l l e g a d o 
h a s t a h o y p r e d i c a n d o lo m i s m o y c o m -
b a t i e n d o á q u i e n e s s e h a n o p u e s t o á e l l a , 
ó h a n p a c t a d o la u n i ó n e n c o n d i c i o n . s 
c o n t r a r i a s a l fin q u e p e r s e g u í a m o s . 

L o s q u e h a y a n v i s t o o t r a cosa en m i 
c a m p a ñ a , m e r e c e n q u e se l e s c a l i f i q u e 
d e c i e g o s y g u í a s d e c i e g o s . 

45 f o l l e t o s . — 1 5 cént imos u n o 

C o l e c c i ó n c o m p l e t a , 5 p e s e t a s f r a n -
c a d e p o r t e y cert i f icada, 

P a r a los suscr ip tores á E L M O T Í N 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ú n i c a m e n t e 
el cert i f icado. 

P u e d e n ped ir se sue l to s . 

Un agitador de antaño 
L a flemática, l a s e r v i l G a l i c i a , o c u p a 

m u y e n v i d i a b l e l u g a r en los g l o r i o s o s 
a l b o r e s de n u e s t r a d e m o c r a c i a . E l i n -
m o r t a l Q u i r o g a ; la i n s i g n e y v a l e r o s a 
c o m p a ñ e r a d e M i n a ; el t e m e r a r i o of ic ia l 
R u i z y H e r m i d a ( p a d r e d e R u i z P o n s ) ; 

AMARGURAS 
Amargas, muy amargas son las ideas que bullen 

hoy en mi cerebro. 
Si mojara mi pluma en hiél, ésta resultaría dul-

ce al lado del amargor que de mi corazón brota. 
España, esle país rico por su subsuelo, por su 

agricultura y hasta por su clima, fecundo y po-
blado de hombres cuyas energías hicieron un tiem-
po temblar al mundo, esta España qne supo ac-
bir las arrogancias del gran capitán del siglo, está 
hoy inactiva, anímica, leprosa, como asqueroso 
desperdicio de muladar infecto. 

Quien ha leído la historia de la España varonil 
de antaño, cree estar soñando al ver la España 
presente. 

El pueblo dió inconscientemente entrada en su 
casa al jesuíta, le dejó clavar el primer clavo para 
colgar su nauseabunda y deshonrada capa, y aho-
ra se encuentra extranjero en su patria, forastero 
en su propia vivienda. 

Sí, pueblo español; sí, proletarios; sí, deshere-
dados de la fortuna; os lo dice quien maneja la 
pluma con la callosa mano del trabajador manual; 
os lo dice quien llegó á forjarse la lisonjera espe-
ranza de una lejana pero segura redención del 
obrero. 

Todos los que apartaron vuestros pasos de la 
senda democrática para llenar vuestras todavía 
ineducadas cabezas de ideas irrealizables por aho-
ra; aquéllos que infiltraron en vuestros sencillos 
corazones el odio á los republicanos, diciendo que 
todos los políticos debían medirse con el mismo 
rasero, aquellos son, la experiencia lo ha demos-
trado, los viles agentes de la reacción que nos 
mata, del jesuitismo que va ahogándonos, del ca-
pitalismo inhumano que nos explota. 

Los hombres que hasta hoy han estado ai frente 
del republicanismo español, han antepuesto su 
personalidad á la idea; lian atendido á su amor 
propio antes que al bien de la patria; han prefe-
rido que fuesen robadas nuestras colonias y ase-
sinados nuestros hijos, á ceder un ápice de su sig-
nificación personal. Pero nosotros, los obreros, 
el verdadero pueblo, hemos dejado también que la 
fatídica obra se realizara. Halagó á algunos ape-
llidarse anarquistas, poique se creen ser más ade-
lantados que los republicanos; halagó á otros de-
cirse socialistas, porque el problema social, cuan-
do pueda resolverse, es el único que á los obreros 
ha de llevar el justiciero bien de la igualdad sa-
crosanta; y ni unos ni otros hánse tomado la mo-
lestia de medir la altura á que estaba el fruto co-
diciado; ni unos ni otros han querido ayudar á 
la construcción del andamiaje republicano que, 
sirviendo de escalón, les permitiera llegar á la 
meta de sus deseos. 

Los que formamos en el campo republicano 
siendo socialistas, es decir, teniendo por toda 
aspiración implantar un régimen para luego de 

NOVELA INÉDITA 
Más de medio año hace quo Tolstoi está 

trabajando en una novela de asunto reli-
gioso titulada El Padre Sergio, en la que 
describe la vida monacal en Rusia, par» 
presentar las figuras de los malos religio-
sos. 

Una revista rusa publica uno de estos 
días un capítulo de Él Padre /Sergio, en el 
que se encierra una de aquellas parábolas 
á que tan aficionarlo es Tolstoi. 

En las afueras de una aldea, un mucha-
cho se lamenta ante un buen fraile de las 
barbaridades que con su familia y con to-
dos los vecinos liace el sefior del lugar. 

«Extático, dice, permanecía el mucha-
cho contemplando la figura hierática que 
tan poco hablaba, pero que tantas cosas 
decía con los ojos. 

Extirado el cuello, alzándose de punti-
l las á fin de estar más cerca del viejo y ta-
citurno fraile, le contaba de la isba, de la 
baba, del llanto de los aldeanos reducidos 
á la esclavitud, de los corderos que se ha-
bían l levado los malvados s irvientes del 
señor... 

Cuando hubo acabado de hablar el niño, 
habló a sn vez el anciano. 

—Hijo mío,—dijo con voz pausada y 
solemne como la de la campana mayor 
tañida en el silencio del anochecer—-me 
has dicho que tus padres y los demás pa-
rientes tuyos quieren marcharse del lugar, 
andar errantes por el mundo con el intento 
de mejorar su suerte. 

—Sí , padre. 
— i Y tú crees que dispersos de esta ma-

nera podrán aún auxiliar á los que se que-
dan en la aldea? 

—Sí , padre. 
— Pues bien. Toma este tazón y míralo 

bien. 
Fijóse, efectivamente, el muchacho en 

el tazón, qne era de barro vulgar, pero que 
mostraba en el fondo una inscripción que 
decía: Unidos, sois mil; dispersos, sois uno. 

— Y ahora, date bien cuenta de la utili-
dad de este tazón—repuso el fraile. En él 
recoges el agua que te apaga la sed; en él 
puedes ordeñar la vaca y alimentarte con 
su leche; en él puedes guardar el bálsamo 
qu.e te curará las heridas que puedas ha-
certe en la estepa. 

—Razón tenéis, padre mío. Un tazón 
grande así, puede servir para muchísimas 
cosas. 

Entonces el fraile quitó el tazón de ma-
nos del niño, y levantando el descarnado 
brazo lo tiró fuertemente contra la peña. 

La taza se hizo mil pedazos. El mucha-
cho, con los ojos abiertos desmesuradamen-
te, estaba atónito, sin explicarse el arreba-
to del anciano, quien prosiguió diciendo: 

— Y a ves cómo se han dispersado los 
cascos. Prueba ahora de aprovechar alguno 
de ellos. El tazón, que era de tanta utilidad, 
no sirve para nada una vez roto. Y, sin 
embargo, los cascos pertenecen todos al 
tazón, son de barro de su barro, barnizados 

I P A N I 
H e a q u í u n a p a l a b r a q u e o c u l t a t o d a 

l a h i s t o r i a d e la m i s e r i a ; p a l a b r a s e n c i -
l l a q u e , p r o n u n c i a d a po r u n m e n d i g o , 
e s la e l o c u e n c i a m á s a t e r r a d o r a de l h a m -
b r e , l a d e s e s p e r a c i ó n y el do lor ; p a l a -
b r a q u e c o n t i e n e el l l a n t o , la d e s n u d e z 
y h a s t a e l s u i c i d i o . 

N o h a y u n eco s e m e j a n t e al q u e oís 
d e b o c a de u n a n c i m o m e n d i g o , a p l a s -
t a d o b a j o l a s t o r t u r a s de l a v ida , q u e s e 
a p o y a en e l b á c u l o , l l e v a a l h o m b r o u n a 
bo l s a d e l i enzo , y s u p l i c a n t e os d i r i j e s u s 
o jos v e l a d o s p o r s o m b r í a s l á g r i m a s , d i -
c i é n d o o s : ¡pan! 

N o h a y u u eco s e m e j a n t e a l q u e o ís 
d e b o c a de u n n i ñ o e x t r a g a d o por los 
h e d o r e s de la p o b r e z a , flaco, f eo , d e s n u -
do , pá l i do y e n f e r m o , q u e no r í e , p o r -
q u e s u s l a b i o s c á r d e n o s d e s p i d e n sólo 
h ié l , c u a n d o os i m p l o r a c o n e s t a p a l a -
b r a : ¡pan! 

N o h a y u n eco s e m e j a n t e al q u e o ís 
de b o c a de u n j o v e n m a c i l e n t o y d e c r é -
p i to , u n p o b r e j o v e n q u e l l e g a con la 
o s a d í a de l a n e c e s i d a d h a s t a el g a b i n e t e 
d o n d e e s t á n a d o r m e c i d o s los s e ñ o r e s , 
m e n d i g á n d o l e s t r a b a j o , q u e e q u i v a l e á 
e s t a p a l a b r a con s a n g r e : ¡pan! 

¡Oh! N o h a y eco q u e i m i t e los g r i t o s 
d e s p i a d a d o s d e la m i s e r i a , q u e s i n h a -
l l a r c o n s u e l o s e c u b r e l a s rod i l l a s m a l -
t r a t a d a s , s e e c h a e n c i m a los h a r a p o s , y 
en t a l g u i s a c r u z a por l a s ca l l e s e n m e -
dio de l a l e g r e m u n d o q u e r íe . P a r e c e 
q u e t r a t a d e a b l a n d a r el o r g u l l o h u m a n o 
o s t e n t a n d o l a c a r n e de s u s m i s e r i a s , ó 
b i e n m o v e r los c o r a z o n e s c o n u n s e n t i -
m i e n t o d e l á s t i m a . 

P e r o n o se v e n c e a l m u n d o con p o n e r 
de m a n i f i e s t o s u h u m i l l a c i ó n . U u m e n -
d i g o q u e se p r e s e n t a r a e n m e d i o de u n a 
fiesta á p e d i r p a n , s e r í a e c h a d o á pa lo s ; 
u n h o m b r e q u o d e m a n d a r a u n e m p l e o , 
m e r e c e r í a o t r o t a n t o ; á u n a m u j e r h o -
n e s t a q u o p i d i e s e u n v a s o d e a g u a , s e 
le e x i g i r í a en p a g o s u h o n o r . 

Y el h a r a p o h u m a n o , d e s p o s e í d o de 
o r g u l l o , d e b e c a e r , s u m i d o e n s u n a d a , 
al l u g a r de l a s i n m u n d i c i a s , p a r a r a s -
c a r s e c o n u n c a s c o el p u s de l c á n c e r 
a b i e r t o po r t o d o s s u s d o l o r e s ; ó si s i e n t e 
h e r v i r su s a n g r e r e b e l d e , d e b e de r e f u -
g i a r s e en las t i n i e b l a s p a r a a m a s a r e n 
la so l edad el p l a n s i n i e s t r o d e la v e n -
g a n z a . Si se h u m i l l a en el po lvo , s e h a c e 
u n m á r t i r ; s i l e v a n t a s u f r e n t e , u n c r i -
m i n a l . 

N o e s e x t r a ñ o , p u e s , q u e el b r a z o q u e 
s e a l a r g a b a t í m i d a m e n t e e n l a s s o m b r a s 
d e m a n d a n d o u n a l i m o s u a , se h a c e a i r a -
do con el p u ñ a l h o m i c i d a y c o m p r e a l 
p r e c i o de u n a v i d a u n m e n d r u g o de p a n . 
L a fiera h u m a n a , c u a n d o e s t á h a m b r i e n -
t a , e r i z a l a s c r i n e s , s e m u e r d e de r a b i a , 
r u g e p o t e n t e m e n t e , e s t i r a s u z a r p a y 
d e s t r o z a u n a c a b e z a . N a d a m á s e s p a n -
to so . L a fiera j a no p i d e : h u s m e a , v a 
co lé r i ca , h u e l e el r a s t r o , e n s e ñ a los d i e n -
t e s , l u c h a c o n t r a t o d a l a n a t u r a l e z a , y 
t i e n e s u b a n q u e t e s a l v a j e e n s u t u g u r i o 
á la d a r i d a d de lo s c a r b o n e s e n c e n d i -
d o s . 

H a y q u e p e n s a r en e s a fiera. 
J O S É M A R Í A V É L E Z 

ULTIMA HORA 
El g o b i e r n o ha t o m a d o a l g u n a s m e -

d i d a s e n é r g i c a s , de l a s q u e a n t e s i n d i c o . 
Se lo a g r a d e c e r á n la c i v i l i z ac ión , l a 

l i b e r t a d , la p a t r i a y l a s m a d r e s e s p a -
ñ o l a s . 
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